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¡Eheu! 

Aquí, junto al mar latino, 
digo la verdad: 
siento en roca, aceite y vino 
yo mi antigüedad. 

¡Oh, qué anciano soy, Dios santo, 
h ,. , 

o ,que ancIano soy .... 
¿Oe dónde viene mi canto? 
y yo, ¿adónde voy? 

El conocerme a mí mismo 
ya me va costando 
muchos momentos de abismo 
y el cómo y el cuándo ... 

y esta claridad latina, 
¿de qué me sirvió 
a la entrada de la mina 
del yo y el no yo? .. 

Nefelibata contento, 
creo interpretar 
las confidencias del viento, 
la tierra y el mar ... 

Unas vagas confidencias 
del ser y el no ser, 
y fragmentos de conciencias 
de ahora y ayer. 

Como en medio de un desierto 
me puse a clamar; 
y miré el sol como muerto 
y me eché a llorar. 

(Madrid, «tubrr d. 1907} 
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Hondas 

Á Pichardo 

Yo soñé que era un hondero 
mallorquín. 
Con las piedras que en la costa 
recogí, 
cazaba águilas al vuelo, 
lobos, y 
en la guerra iba a la guerra 
contra mil. 

Un guijarro de oro puro 
fue al cenit, 
una tarde en que, en la altura 
azul, vi 
un enonne gerifalte 
perseguir 
a una extraña ave radiante, 
un rubí 
que rayara el firmamento 
de zafiro 

No tomó mi piedra al mundo. 
Pero sin 
vacilar vino a mí el ave­
querubín. 
«Partió herida -dijo- el alma 
de Goliat, y vengo a ti. 
¡Soy el alma luminosa 
de David!». 

/Voldemosa, 19071 
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Metempsícosis 

Yo fui un soldado que durmió en el lecho 
de Cleopatra la reina. Su blancura 
y su mirada astral y omnipotente. 

Eso fue todo. 

¡Oh mirada! ¡oh blancura! iY oh aquel lecho 
en que estaba radiante la blancura! 
¡Oh la rosa marmórea omnipotente! 

Eso fue todo. 

y crujió su espinazo por mi brazo; 
y yo, liberto, hice olvidar a Antonio, 
(ioh el lecho y la mirada y la blancura!). 

Eso fue todo. 

Yo, Rufo Galo, fui soldado, y sangre 
tuve de GaJia, y la imperial becerra 
me dio un minuto audaz de su capricho. 

Eso fue todo. 

¿Por qué en aquel espasmo las tenazas 
de mis dedos de bronce no apretaron 
el cuello de la blanca reina en brama? 

Eso fue todo. 

Yo fui llevado a Egipto. La cadena 
tuve al pescuezo. Fui comido un día 
por los perros. Mi nombre, Rufo Galo. 

Eso fue todo. 
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Cosas del Cid 

A Francisco A. de ¡caza 

Cuenta Barbey, en versos que valen bien su prosa 
una hazaña del Cid, fresca como una rosa, 
pura como una perla. No se oyen en la hazaña 
resonar en el viento las trompetas de España, 
ni el azorado moro las tiendas abandona 
al ver al sol el alma de acero de Ti:rona. 

Babieca, descansando del huracán guerrero, 
tranquilo pace, mientras el bravo caballero 
sale á gozar del aire de la estación florida. 
Ríe la primavera. y el vuelo de la vida 
abre lirios y sueños en el jardín del mundo. 
Rodrigo de Vivar pasa, meditabundo, 
por una senda en donde, bajo el sol glorioso, 
tendiéndole la mano, le detiene un leproso. 

Frente a frente, el soberbio príncipe del estrago 
y la victoria, joven, bello como Santiago, 
y el horror animado, la viviente carroña 
que infecta los suburbios de hedor y de ponzoña. 

y al Cid tiende la mano el siniestro mendigo, 
y su escarcela busca y no encuentra Rodrigo. 
-¡Oh, Cid, una limosna!- dice el precito. 

-¡Hermano, 
¡te ofrezco la desnuda limosna de mi mano!-
dice el Cid, y quitando su férreo guante, extiende 
la diestra al miserable, que llora y que comprende. 
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• 

Tal es el sucedido que el Condestable escancia 
como un vino precioso en su copa de Francia. 
Yo agregaré este sorbo de licor castellano: 

• 

Cuando su guantelete hubo vuelto a la mano 
el Cid, siguió su rumbo por la primaveral 
senda. Un pájaro daba su nota de cristal 
en un árbol. El cielo profundo desleía 
un perfume de gracia en la gloria del día. 
Las ermitas lanzaban en el aire sonoro 
su melodiosa lluvia de tórtolas de oro; 
el alma de las flores iba por los caminos 
a unirse a la piadosa voz de los peregrinos. 
y el gran Rodrigo Díaz de Vivar, satisfecho, 
iba cual si llevase una estrella en el pecho. 
Cuando de la campiña, aromada de esencia 
sutil, salió una niña vestida de inocencia, 
una niña que fuera una mujer, de franca 
y angélica pupila, y muy dulce y muy blanca. 
Una niña que fuera un hada, o que surgiera 
encamación de la divina Primavera. 

y fue al Cid y le dijo: «Alma de amor y fuego, 
por Jimena y por Dios un regalo te entrego, 
esta rosa naciente y este fresco laureh>. 

y el Cid, sobre su yelmo las frescas hojas siente, 
en su guante de hierro hay una flor naciente, 
yen lo íntimo del alma como un dulzor de miel. 

IMndrid. 30 d. num.o dL 1899/ 
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Dezires, layes y canciones 

DEZIR 

(A la manera de Johan de Duenyas) 

Reina Venus, soberana 
capitana 
de deseos y pasiones, 
en la tempestad humana 
por ti mana 
sangre de los corazones. 
Una copa me dio el sino 
y en ella bebí tu vino 
y me embriagué de dolor, 
pues me hizo experimentar 
que en el vino del amor 
hay la amargura del mar. 

Di al olvido el turbulento 
sentimiento, 
y hallé un sátiro ladino 
que dio a mi labio sediento 
nuevo aliento, 
nueva copa y nuevo vino. 
y al llegar la primavera, 
en mi roja sangre fiera 
triple llama fue encendida: 
yo al flamante amor entrego 
la vendimia de mi vida 
bajo pámpanos de fuego. 
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En la fruta misteriosa, 
ámbar, rosa, 
su deseo sacia el labio 
y en viva rosa se posa 
mariposa, 
beso ardiente o beso sabio. 
¡Bien haya el sátiro griego 
que me enseñó el dulce juego! 
En el reino de mi aurora 
no hay ayer, hoy ni mañana; 
danzo las danzas de ahora 
con la música pagana. 

FFINIDA 

Bella a quien la suerte avara 
ordenara 
martirizarme a ternuras, 
dio una negra perla rara 
Luzbel para 
tu diadema de locuras. 

OTRODEZIR 

Ponte el traje azul que más 
conviene a tu rubio encanto. 
Luego, Mía, te pondrás 
otro, color de amaranto, 
y el que rima con tus ojos 
y aquel de reflejos rojos 
que a tu blancor sienta tanto 
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En el obscuro cabello 
pon las perlas que conquistas; 
en el columbino cuello 
pon el collar de amatistas, 
y ajorcas en los tobillos 
de topacios amarillos 
y esmeraldas nunca vistas. 

Un camarín te decoro 
donde sabrás la lección 
que dio a Angélica Medoro 
y a Belkiss dio Salomón; 
arderá mi sangre loca, 
y en el vaso de tu boca 
te sorberé el corazón. 

Luz de sueño, flor de mito, 
tu admirable cuerpo canta 
la gracia de Hermafrodito 
con lo aéreo de Atalanta; 
y de tu beldad ambigua 
la evocada musa antigua 
su himno de carne levanta. 

Del ánfora en que está el viejo 
vino anacreóntico, bebe; 
Febo arruga el entrecejo 
y Juno arrugarlo debe, 
mas la joven Venus ríe 
y Eros su filtro deslíe 
en los cálices de Hebe. 

120 



LAY 

(A la manera de Johan de Torres) 

¿Qué pude yo hacer 
para merecer 
la ofrenda de ardor 
de aquella mujer 
a quien, como a Ester, 
maceró el Amor? 

Intenso licor, 
perfume y color 
me hiciera sentir 
su boca de flor; 
dile el alma por 
tan dulce elixir. 

CANCiÓN 

(Á la manera de Valtierra) 

Amor tu ventana enflora 
y tu amante esta mañana 
preludia por ti una diana 
en la lira de la Aurora. 
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Desnuda sale la bella, 
y del cabello el tesoro 
pone una nube de oro 
en la desnudez de estrella; 
y en la matutina hora 
de la dara fuente mana 
la salutación pagana 
de las náyades a Flora. 

'En e\ baño a\ beso incita 
sobre el cristal de la onda 
la sonrisa de Gioconda 
en el rostro de Afrodita; 
y el cuerpo que la luz dora, 
adolescente, se hermana 
con las formas de Diana, 
la celeste cazadora. 

y mientras la hermosa juega 
con el sonoro diamante, 
más encendido que amante 
el fogoso amante llega 
a su divina señora. 

FFIN 

Pan, de su flauta desgrana 
un canto que, en la mañana, 
perla a perla, ríe y nora. 
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QUE EL AMOR NO ADMITE 
CUERDAS REFLEXIONES 

(A la manera de Santa Ffe) 

Señora, Amor es violento, 
y cuando nos transfigura 
nos enciende el pensamiento 
la locura. 

No pidas paz a mis brazos 
que a los tuyos tienen presos: 
son de guerra mis abrazos 
y son de incendio mis besos; 
y sería vano intento 
el tornar mi mente obscura 
si me endende el pensamiento 
la locura. 

Clara está la mente mía 
de llamas de amor, señora, 
corno la tienda del día 
o el palado de la aurora. 
y al perfume de tu ungüento 
te persigue mi ventura, 
y me enciende el pensamiento 
la locura. 

Mi gozo tu paladar 
rico panal conceptúa, 
corno en el santo Cantar: 
Mel et lae sub lingua tua. 
La delicia de tu aliento 
en tan fino vaso apura, 
y me enciende el pensamiento 
la locura. 

123 



LOOR 

(A la manera del mismo) 

¿A qué comparar la pura 
arquitectura 
de tu cuerpo? ¿A una sutil 
torre de oro y marfil? 
¿O de Abril 
a la loggia florecida? 
Luz Y vida 
iluminan lo interior, 
y el amor 
tiene su antorcha encendida. 

Quiera darme el garzón de Ida 
la henchida 
copa, y Juno la oriental 
pompa del pavón real, 
su cristal 
Castalia, y yo, apolonida, 
la dormida 
cuerda haré cantar por la 
luz que está 
dentro tu cuerpo prendida. 

La blanca pareja anida 
adormecida: 
aves que bajo el corpiño 
ha colocado el dios niño, 
rosa, armiño, 
mi mano sabia os convida 
a la vida. 
Por los boscosos senderos 
viene Eros 
a causar la dulce herida. 
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FFIN 

Señora, suelta la brida 
y tendida 
la crin. mi corcel de fuego 
va; en él llego 
a tu campaña florida. 

COPLA ESPARt;A 

(A la manera del mismo) 

¡La gata blanca! En el lecho 
maya, se encorva, se extiende. 
Un rojo rubí se enciende 
sobre los globos del pecho. 
Los desatados cabellos 
la divina espalda aroman. 
Bajo la camisa asoman 
dos cisnes de negros cuellos. 

TORNADA LIBRE 

Princesa de mis locuras, 
que tus cabellos desatas, 
di, ¿por qué las blancas gatas 
gustan de sedas obscuras? 

lMldrid. junio 'J julio de 1899/ 
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Caso 

A un cruzado caballero, 
garrido y noble garzón, 
en el palenque guerrero 
le clavaron un acero 
tan cerca del corazón, 

que el físico al contemplarle, 
tras verle y examinarle, 
dijo: «Quedará sin vida 
si se pretende sacarle 
el venablo de la herida». 

Por el dolor congojado, 
triste, débil, desangrado, 
después que tanto sufrió, 
con el acero clavado 
el caballero murió. 

Pues el físico decía 
que, en el dicho caso, quien 
una herida tal tenía 
con el venablo moría, 
sin el venablo también. 

¿No comprendes, Asundón, 
la historia que te he contado, 
la del garrido garzón 
con el acero clavado 
muy cerca del corazón? 

Pues el caso es verdadero; 
yo soy el herido, ingrata, 
y tu amor es el acero: 
¡si me 10 quitas, me muero, 
si me lo dejas, me mata! 

/1890/ 
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Raza 

Hisopos y espadas 
han sido precisos, 
unos regando el agua 
y otras vertiendo el vino 
de la sangre. Nutrieron 
de tal modo a la raza los siglos. 
Juntos alientan vástagos 
de beatos e hijos 
de encomenderos; 
con los que tienen el signo 
de descender de esclavos africanos, 
o de soberbios indios, 
como el gran Nicarao, que un puente de canoas 
brindó al cacique amigo 
para pasar el lago 
de Managua. Esto es épico y es lírico. 

11907J 
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Visión 

l:ras de \a misteriosa selva extraña 
vi que se levantaba al firmamento, 
horadada y labrada, una montaña 

que tenía en la sombra su cimiento. 
'\{ ~ a\).\le\\a mon\afIa ~'i>\al;)a el nido 
del trueno, del relámpago y del viento. 

y tras sus arcos negros el rugido 
se oía del león. Y cual obscura 
catedra' d~ a\gún dios desronoció.o, 

aquella fabulosa arquitectura 
formada de prodigios y visiones, 
visión monumentaL me dio pavura. 

A sus pies habitaban los leones; 
y las torres y flechas de oro fino 
se juntaban con las constelaciones. 

y había un vasto domo diamantino 
donde se alzaba un trono extraordinario 
sobre sereno fondo azul marino. 

H\crr0'J ?\edra ?rimeto, 'J mármol. \'lacio 
luego, y arriba mágicos metales. 
Una escala subía hasta el santuario 

de la divina sede. Los astrales 
esp\endores \as gradas reparnd"'" 
de tres en tres bañaban Colosales 

128 



águí\as con las alas extendidas 
se contemplaban en el centro de una 
atmósfera de luces y de vidas. 

y en una palidez de oro de luna 
una paloma blanca se cernía, 
alada perla en mística laguna. 

La montaña, labrada parecía 
por un majestuoso Pitan eso 
baMUco. En sus flancos se diría 

que hubiese cincelado el bloque espeso 
el rayo; y en lo alto enorme friso 
de la luz recibía un áureo beso, 

beso de luz de aurora y paraíso. 
y yo grité en la sombra: -¿En qué lugares 
vaga hoy el alma mía? ,-De improviso 

surgió ante mí, ceñida de azahares 
y de rosas blanquísimas, Estela, 
la que suele surgir en mis cantares. 

y dijome con voz de Filomela: 
-No temas: es el remo de la Lira 
de Dante; y la paloma que revuela 

en la luz de Bcatrice. Aquí conspira 
todo al supremo amor y alto deseo. 
Aquí llega el que adora y el que admira. 

-¿Y aquel trono, le dije, que allá veo?-
-Ese es el trono en que su gloria asienta, 
cerudo el lauro, el gibelino Orfeo. 

129 



y abajo es donde duerme la tormenta. 
y el lobo y el león entre lo obscuro 
encienden su pupila, cual violenta 

brasa. Y el vasto y misterioso muro 
es piedra y hierro; luego las arcadas 
del medio son de mármol; de oro puro 

la parte superior, donde en gloriosas 
albas eternas se abre al infinito 
la sacrosanta Rosa de las rosas.-

-¡Oh, bendito el Señor! -clamé- ; bendito, 
que permitió al arcángel de Florencia 
dejar tal mundo de misterio escrito 

con lengua humana y sobrehumana ciencia, 
y crear este extraño imperio eterno 
y ese trono radiante en su eminencia, 

ante el cual abismado me prosterno. 
¡Y feliz quien al Cielo se levanta 
por las gradas de hierro de su Infierno!. 

y ella: -Que este prodigio diga y cante 
tu voz.- Y yo: -Por el amor humano 
he llegado al divino. ¡Gloria al Dante! 

Ella, en acto de gracia, con la mano 
me mostró de las águilas los vuelos, 
y ascendió como un lirio soberana, 

hacia Beatriz, paloma de los cielos. 
Yen el azul dejaba blancas huellas 
que eran a mí delicias y consuelos. 

¡Y vi que me miraban las estrellas! 

(Buenos Aires, mayo 16 de 1897J 
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Revelación 

En el acantilado de una roca 
que se alza sobre el mar, yo lancé un grito 
que de viento y de sal llenó mi boca: 

a la visión azul de lo infinito, 
al poniente magnífico y sangriento, 
al rojo sol todo milagro y mito. 

y sentí que sorbía en sal y viento 
como una comunión de comuniones 
que en mí heria sentido y pensamiento. 

Vidas de palpitantes corazones, 
luz que ciencia concreta en sus entrañas, 
y prodigios de las constelaciones. 

y oí la voz del dios de las montañas 
que anunciaba su vuelta en el concierto 
maravilloso de sus siete cañas. 

y clamé y dijo mi palabra: « ¡Es cierto; 
el gran dios de la fuerza y de la vida, 
Pan, el gran Pan de lo inmortal, no ha muerto! » 
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Volví la vista a la montaña erguida 
como buscando la bicorne frente 
que pone sol en r alma del panida. 

y vi la singular doble serpiente 
que enroscada al celeste caduceo 
pasó sobre las olas de repente 

llevada por Mercurio. Y mi deseo 
tomó a Thalasa maternal la vista, 
pues todo hallo en la mar cuando la veo. 

y vi azul y topacio y amatista, 
oro, perla y argento y violeta, 
y de la hija de Electra la conquista. 

y escuché el ronco ruido de trompeta 
que del tritón el caracol derrama, 
y a la sirena, amada del poeta. 

y con la voz de quien aspira y ama, 
clamé: «¿Dónde está el dios que hace del lodo 
con el hendido pie brotar el trigo 

que a la tribu ideal salva en su éxodo?» 
y oí dentro de mí: "Yo estoy contigo, 
y estoy en ti y por ti: yo soy el Todo». 
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En elogio del Ilmo. Sr. Obispo de Córdoba 

Fray Mamerto Esquiú, O.M. 

Un báculo que era como un tallo de lirios, 
una vida en cilicios de adorables martirios, 
un blanco horror de Belcebú, 
un salterio celeste de vírgenes y santos, 
un cáliz de virtudes y una copa de cantos; 
tal era Fr. Mamerto Esquiú. 

Con su mano sagrada fue a recoger estrellas; 
antes cansó su planta, dejando augustas huellas, 
feliz Pastor de su país. 
Ahora corta del Padre las sacras azucenas; 
sobre esta tierra amarga, cogía a manos llenas 
las florecillas del de Asís. 

¡Oh luminosas Pascuas! ¡Oh Santa Epifanía! 
¡SalveteJlores martyrum! canta el clarín del día 
ron voz de bronce y de crístal: 
sobre la tierra grata brota el agua divina, 
la rosa de la gracia su púrpura culmina 
sobre el cayado pastoral. 
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Crisóstomo le anima, Jerónimo le doma; 
su espíritu era un águila con ojos de paloma; 
su verbo es una flor. 
y aquel maravilloso poeta, San Francisco, 
las voces enseñóle con que encantó a su aprisco 
en las praderas del Señor. 

Tal cual la Biblia dice, con címbalo sonoro 
a Dios daba sus loas. Formó su santo coro 
de Fe, Esperanza y Caridad: 
trompetas argentinas dicen sus ideales, 
y su órgano vibrante tenía dos pedales, 
y eran el Bien y la Verdad. 

Trompetas argentinas claman su triunfo ahora, 
trompetas argentinas de heraldos de la aurora 
que anuncia el día del altar, 
cuando la hostia, esa virgen, y ese mártir, el cirio, 
ante su imagen digan el místico martirio, 
en que el Cordero ha de balar. 

Llegaron a su mente hierosolimitana, 
la criselefantina divinidad pagana, 
las dulces musas de Helicón; 
y él se ajustó a los números severos y apostólicos, 
y en su sermón se escuchan los sones melancólicos 
de los salterios de Sión. 

Yo, que la verleniana zampoña toco a veces, 
bajo los verdes mirtos o bajo los cipreses, 
canto hoy tan sacra luz; 
en el marmóreo plinto cincelo mi epigrama, 
y bajo el ala inmensa de la divina Fama, 
¡grabo una rosa y una Cruz! 

ICórdobrJ, Argtnti ... , ocl"m de 18961 
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La canción de los pinos 

¡Oh pinos, oh hermanos en tierra y ambiente! 
Yo os amo. Sois dulces, sois buenos, sois graves. 
Diríase un árbol que piensa y que siente, 
mimado de auroras, poetas y aves. 

Tocó vuestras frentes la alada sandalia; 
habéis sido mástil, proscenio, curul, 
¡oh pinos solares, oh pinos de Italia, 
bañados de gracia, de gloria, de azul! 

Sombríos, sin oro del sol, taciturnos, 
en medio de brumas glaciales y en 
montañas de ensueños, ioh pinos nocturnos, 
oh pinos del Norte, sois bellos también! 

Con gestos de estatuas, de mimos, de actores, 
tendiendo a la dulce caricia del mar 
¡oh pinos de Nápoles, rodeados de flores, 
oh pinos divinos, no os puedo olvidar! 

Cuando en mis errantes pasos peregrinos 
la Isla Dorada me ha dado un rincón 
do soñar mis sueños, encontré los pinos, 
los pinos amados de mi corazón. 
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Amados por tristes, por blandos, por bellos. 
Por su aroma, aroma de una inmensa flor, 
por su aire de monjes, sus largos cabeIlos, 
sus savias, ruidos y nidos de amor. 

¡Oh pinos antiguos que agitara el viento 
de las epopeyas, amados del sol! 
¡Oh líricos pinos del Renacimiento, 
y de los jardines del suelo español! 

Los brazos eolios se mueven al paso 
del aire violento que forma al pasar 
ruidos de pluma, ruidos de raso, 
ruidos de agua y espumas de mar. 

¡Oh noche en que trajo tu mano, Destino, 
aquelIa amargura que aún es dolor! 
La luna argentaba lo negro de un pino, 
y fui consolado por un ruiseñor. 

Románticos somos ... ¿Quién que Es, no es romántico? 
Aquel que no sienta ni amor ni dolor, 
aquel que no sepa de beso y de cántico, 
que se ahorque de un pino: será lo mejor ... 

Yo, no. Yo persisto. Pretéritas normas 
confirman mi anhelo, mi ser, mi existir. 
¡Yo soy el amante de ensueños y formas 
que viene de lejos y va al porvenir! 
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Los piratas 

Remacha el postrer clavo en el arnés. Remacha 
el postrer clavo en la fina tabla sonora. 
Ya es hora de partir, buen pirata, ya es hora 
de que la vela pruebe el pulmón de la racha. 

Bajo la quilla el cuello del tritón ya se agacha 
y la vívida luz del relámpago dora 
la quimera de bronce incrustada en la prora, 
y una sonrisa pone en el labio del hacha. 

La coreada canción de la piratería 
saludará la real oriflama del día 
cuando el clarín del alba nueva ha de sonar 

¡glorificando a los caballeros del viento 
que ensangrientan la seda azul del firmamento 
con el rojo pendón de los reyes del mar! 
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Canto de la sangre 

A Miguel Estrada 

Sangre de Abel. Clarín de las batallas. 
Luchas fraternales; estruendos, horrores; 
flotan las banderas, hieren las metrallas, 
y visten la púrpura los emperadores. 

Sangre del Cristo. El órgano sonoro. 
La viña celeste da el celeste vino; 
y en labio sacro del cáliz de oro 
las almas se abrevan del vino divino. 

Sangre de los martirios. El salterio. 
Hogueras; leones, palmas vencedoras; 
los heraldos rojos con que del misterio 
vienen precedidas las grandes auroras. 

Sangre que vierte el cazador. El cuerno. 
Furias escarlatas y rojos destinos 
forjan en las fraguas del obscuro Infierno 
las fatales armas de los asesinos. 

¡Oh sangre de las vírgenes! La lira. 
Encanto de abejas y de mariposas. 
La estrella de Venus desde el cielo mira 
el purpúreo triunfo de las reinas rosas. 

Sangre que la ley vierte. 
Tambor a la sordina. 
Brotan las adelfas que riega la Muerte 
y el rojo cometa que anuncia la ruina. 

Sangre de los suicidas. Organillo. 
Fanfarrias macabras, responsos corales, 
con que de Saturno celébrase el brillo 
en los manicomios y en los hospitales. 

[Buenos Aires, 1894j 
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La canción de los osos 

Osos, 
osos misteriosos, 
yo os diré la canción 
de vuestra misteriosa evocación. 

Osos negros y velludos del riñón de las montañas, 
silenciosos viejos monjes de una iglesia inmemorial, 
vuestros ritos solitarios, vuestras prácticas extrañas, 
las humanas alimañas 
neronizan y ensangrientan la selvosa catedral. 

Osos tristes y danzantes que los zíngaros de cobre 
martirizan; oso esclavo, oso fúnebre, oso pobre, 
arrancado a las entrañas de los montes del Tirol; 
sé leer en vuestros ojos y podemos hablar sobre 
Atta Trol!... 

Osos blancos de los polos, bellos osos diamantinos, 
nadie sabe que venís 
sobre el hielo, de un imperio de hombres blancos y divinos 
que coronan con castillos argentinos 
su país. 

Osos, 
0505 misteriosos, 
yo os diré la canción 
de vuestra misteriosa evocación. 
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¡Arcas! ¡Víctima sangrienta: Plantas, flores, ecos, liras; 
-Malhadado y cruento crimen del infausto Lycaón; 
en Arcadia los amores y los cánticos que inspiras, 
y en el cielo, con Calixto, la inmortal constelación­
los dos osos son asombro para el Toro y el León. 

¡Va Criniso! Muchas ansias lleva el mozo y vida mucha; 
si cual toro lucha fiero, como oso mejor lucha 
quien de Egesta será esposo; 
cruje el monstruo entre sus brazos en la lucha que se escucha: 
¡Lucha, oso! ¡Lucha oso! ¡Lucha, oso! ¡Lucha oso! 

Bellos osos de oro rojo que ya estáis en el regazo 
del azul donde el zodíaco sublimiza su visión: 
de la lira hacedme oír el son; 
dad saludos a la Virgen en mi nombre, y un zarpazo, 
si podéis, al Escorpión. 

Osos, 
osos misteriosos, 
yo 05 diré la canción 
de vuestra misteriosa evocación. 

Danzad suave y cuerdamente; 
que la peluda alpargata 
cubra la prudente pata 
cuyo paso no se siente. 
y bajo la huyente frente 
mirad con ojo mañero 
al gitano, 
que canta con voz de Oriente 
un raro canto lejano 
y hace sonar el pandero 
con la mano 
con que remienda el caldero. 
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A los sueldos de los pobres 
encomienda alrededor vuestra persona, 
y en el parche del pandero caen los cobres 
por el oso, por el perro y por la mona. 

Osos, 
osos misteriosos, 
yo os diré la canción 
de VI/estra misteriosa evocación. 

A vuestro lado va la gitanilla. 
Brilla 
su mirada de negros diamantes, 
y su boca roja es fresca; 
gitanilla pintoresca, 
gitaniUa de Cervantes, 
o Esmeralda huguesca. 
Ya vosotros sabéis bien de quién os hablo, 
pues cien veces junto a ella contemplasteis cola y cuernos 
del señor don Diablo, 
protector de las lujurias en la tierra y los infiernos. 

Osos, 
osos mis teri(lsos, 
yo os diré la canción 
de VI/estra misteriosa evocación. 

Danzad, osos, oh cofrades, oh poetas; 
id, chafad en las campiñas los tomillos y violetas, 
y tomad entre las flores del sendero, 
y danzad en el suburbio paré! el niño y el obrero, 
para el hosco vagabundo de las escabrosas rutas, 
para el pálido bandido que regó sangre yespanto, 
y para las prosti tu tas 
que mastican pan de crimen y de nanto. 
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Pues vuestra filosofía 
no señala diferencia ni de halago ni reproche 
a la mística azucena que adornó el pecho del día, 
o a la lúgubre mandrágora de la entraña de la noche. 

Osos, 
osos misteriosos, 
yo os diré la canción 
de vuestra misteriosa evocación. 

Osos ermitaños 
que ponéis pavores 
en pastores 
y rebaños: 
el agudo cazador advierte 
que os ponéis en cruz ante la muerte, 
o para dar el formidable abrazo 
que ha de exprimir la vida 
contra vuestro regazo; 
vais en dos patas como el adanida: 
es así que he admirado 
vuestro andar de canónigo, o bien de magistrado. 
Con la argolla al hocico sacudís vuestra panza. 
¡OSOS sabios, osos fuertes y cautivos, a la danza! 

Osos, 
osos misteriosos, 
yo os diré la canción 
de vuestra misteriosa evocación. 

y al pasar un entierro 
os he visto en la senda con la mona y el perro, 
entre el círculo formado por hombres zarrapastrosos. 
Grotescos enterradores 
iban conduciendo el carro de podredumbre y de flores; 
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como signo de respeto 
descubríanse un mendigo y un soldado. 
El gitano se acordó de su amuleto. 
y tú, oso danzarín domesticado, 
se diría que reías como estando en el secreto 
del finado, 
de la rosa, de la cruz y el esqueleto. 

Osos, 
OS05 misteriosos, 
yo os diré la canción 
de vuestra misteriosa evocación. 

Mas no el réquiem, ni el oremus, ni el responso del gangoso 
chantre llegue a vuestro oído, 
sabio y suave oso; 
mas el canto de las zíngaras, o la música del nido, 
o la estrofa del poeta, 
o el ruido de los besos, O el ruido 
del amor erTilnte ardiente en )a carreta. 
Bien sabéis: la vida es corta, 
y teniendo en vuestras fauces una torta, 
o un panal, 
profesáis vuestros principios más allá del Bien y el Mal. 

Osos, 
osos misteriosos, 
yo os diré la canción 
de vuestra misteriosa evocación. 

[París, 19131 
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Gesta del coso 

Dramatis Personae: 
El Toro 
El Buey 
La Muchedumbre 

América. Un coso. La tarde. El sol 
brilla radiosamente en un cielo despejado. 
En el anfiteatro hay un inmenso número de 
espectadores. En la arena, después de la 
muerte de varios toros, la cuadrilla se 
prepara para retirarse triunfante. El primer 
beluario, cerca de una huella sangrienta, está 
gallardo, vestido de azul y oro, muleta y 
espada bajo el brazo. Los banderilleros visten de 
amarillo y plata. En las chaquetas de los picadores 
espejean las lentejuelas al resplandor de la tarde. 
En el toril han quedado: un toro, hermoso y bravo, 
y un buey de servicio. Son de clarín. 
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LA MUCHEDUMBRE 
¡Otro toro! ¡Otro toro! 

El Buey 

¿Has escuchado? 
Prepara empuje, cuernos y pellejo: 

ha !legado tu tumo. Ira salvaje, 
banderillas y picas que te acosan, 
aplausos al verdugo: al fin, la muerte. 
y arriba, la impasible y solitaria 
contemplación del vasto firmamento. 
Yo, ridículo y ruin, soy el paciente 
esclavo. Soy el humillado eunuco. 
Mi testuz sabe resistir, y llevo 
sobre los pedregales la carreta 
cuyas ruedas rechinan, y en cuya alta 
carga de pasto crujidor, a veces 
cantan versos los fuertes campesinos. 
Mis ojos pensativos, al poeta, 
dan sospecha de vidas misteriosas 
en que reina el enigma. Me complace 
meditar. Soy filósofo. Si sufro 
el golpe y la punzada, reflexiono 
que me concede Dios este derecho: 
espantarme las moscas con el rabo. 
Y sé que existe el matadero ... 

El Toro 

jPampa! 
¡Libertadl ¡Aire y sol! Yo era el robusto 

señor de la planicie, donde el aire 
mi bramido llevó, cual son de un cuerno 
que soplara titán de anchos pulmones. 
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Con el pitón a flor de piel yo erraba 
un tiempo en el gran mar de verdes hojas, 
cerca del cual corría el claro arroyo 
donde apagué la sed con belfo ardiente. 
Luego, fui bello rey de astas agudas: 
a mi voz respondían las montañas, 
y mi estampa, magnífica y soberbia, 
hiciera arder de amor a Pasifae. 
Más de una vez, el huracán indómito, 
que hunde los puños desganando el roble, 
bajo el cálido cielo del estío, 
sopló al paso su fuego en mis narices. 
Después fueron las luchas. Era el puma, 
que me clavó sus garras en el flanco 
y al que enterré los cuernos en el vientre. 
y tras el día caluroso, el suave 
aliento de la noche, el dulce sueño, 
sentir el alba, saludar la aurora 
que pone en mi testuz rosas y perlas: 
ver la cuadriga de Tirón que avanza 
rasgando nubes con los cascos de oro, 
y alrededor de la carroza lírica 
desaparecer las pálidas estrellas. 
Hoy agu;trdo martirio, escarnio y muerte ... 

El Buey 

¡Pobre declamador! Está a la entrada 
de la vida una esfinge sonriente. 
El azul es en veces negro. El astro 
se oculta, desparece, muere. El hombre 
es aquí el poderoso traicionero. 
Para él, temor. Yo he sido en mi llanura 
soberbio como tú. Sobre la grama 
bramé orgulloso y respiré soberbio. 
Hoy vivo mutilado, como, engordo, 
la nuca inclino. 
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El Toro 

¡Y bien! Para ti el fresco 
pasto, tranquila vida, agua en el cubo, 
esperada vejez ... A mí la roja 
capa del diestro, reto y burla, el ronco 
griterío, la arena donde clavo 
la pezuña, el torero que me engaña 
ágil y airoso, y en mi carne entierra 
el arpón de la alegre banderilla, 
encarnizado tábano de hierro; 
la tempestad en mi pulmón de bruto, 
el resoplido que levanta el polvo, 
mi sed de muerte en desbordado instinto, 
mis músculos de bronce que la sangre 
hincha en hirviente plétora de vida; 
en mis ojos dos llamas iracundas, 
la onda de rabia por mis nervios loca 
que echa su espuma en mis cal'.dentes fauces; 
el darín del bizarro torilero 
que anima la apretada muchedumbre; 
el matador que enterrará hasta el pomo 
en mí carne la espada; la cuadriga 
de enguirnaldadas mulas que mi cuerpo 
arrastrará sangriento y palpitante; 
y el vítor y el aplauso a la estocada 
que en pleno corazón clava el acero. 
¡Oh, nada más amargo! A mí, los labios 
del arma fría que me da la muerte; 
tras el escarnio, el crudo sacrificio, 
el horrible estertor de la agonía ... 
En tanto que el azul sagrado, inmenso, 
continúa sereno, y en la altura, 
el oro del gran sol rueda al pooiente 
en radiante apoteosis ... 
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LA MUCHEDUMBRE 
¡Otro toro! 

El Buey 

¡Calla! ¡Muere! Es tu tiempo. 

El Toro 

¡Atroz sentencia! 
Ayer el aire, el sol; hoy el verdugo ... 
¿Qué peor que este martirio? 

El Buey 

¡La impotencia! 

El Toro 

¿Y qué más negro que la muerte? 

El Buey 

¡El yugo! 

IGUQttllUlla. 18901 
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Versos de otoño 

Cuando mi pensamiento va hacia ti, se perfuma; 
tu mirar es tan du.lce, que se torna profundo. 
Bajo tus pies desnudos aún hay blancor de espuma 
yen tus labios compendias la alegría del mundo. 

El amor pasajero tiene el encanto breve, 
y ofrece un 19ual término para el gozo y la pena. 
Hace una hora que un nombre grabé sobre la nieve; 
hace un minuto dije mi amor sobre la arena. 

Las hojas amarillas caen en la alameda, 
en donde vagan tantas parejas amorosas. 
y en la copa de Otoño un vago vino queda 
en que han de dl!Shojar$e, Primavera, tus rosas. 

lM4drid. 19051 
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De otoño 

Yo sé que hay quienes dicen: ¿por qué no canta ahora 
con aquella locura annoniosa de antaño? 
Esos no ven la obra profunda de la hora, 
la labor del minuto y el prodigio del año. 

Yo, pobre árbol, produje, al amor de la brisa, 
cuando empecé a crecer, un vago y dulce son. 
Pasó ya el tiempo de la juvenil sonrisa: 
¡dejad al huracán mover mi corazón! 
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En una primera página 

Cálamo, deja aquí correr tu negra fuente. 
Es el pórtico en donde la Idea alza la frente 
luminosa y al templo de sus ritos penetra. 
Cálamo, pon el símbolo divino de la letra 
en gloria del vidente cuya alma está en su lira. 
Bendición al que entiende, bendición al que admira. 
De ensueño, plata o nieve, ésta es la blanca puerta. 
Entrad los que pensáis o soñáis. Ya está abierta. 

fRío tU la",,;,.. julio tU 1906/ 
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La página blanca 

A A. Úlmberti 

Mis ojos miraban en hora de ensueños la página blanca. 

y vino el desfile de ensueños y sombras. 
y fueron mujeres de rostros de estatua, 
mujeres de rostro de estatuas de mármol 
¡tan tristes, tan dulces, tan suaves, tan pálidas! 

y fueron visiones de extraños poemas, 
de extraños poemas de besos y lágrimas, 
¡de historias que dejan en crueles instantes 
las testas viriles cubiertas de canas! 

¡Qué cascos de nieve que pone la suerte! 
¡Qué arrugas precoces cincela en la cara! 
¡Y cómo se quiere que vayan ligeros 
los tardos camellos de la caravana! 

Los tardos camellos, 
-como las figuras en un panorama-, 
cual si fuese un desierto de hielo, 
atraviesan la página blanca. 
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Este lleva 
una carga 

de dolores y angustias antiguas, 
angustias de pueblos, dolores de razas; 
¡dolores y angustias que sufren los Cristos 
que vienen al mundo de víctimas trágicas! 

Otro lleva 
en la espalda 

el cofre de ensueños, de perlas y oro, 
que conduce la reina de Saba. 

Otro lleva 
una caja 

en que va, dolorosa difunta, 
como un muerto lirio, la pobre Esperanza. 

y camina sobre un dromedario 
la Pálida, 

la vestida de ropas obscuras, 
la reina invencible, la bella inviolada: 

la Muerte. 

Yel hombre, 
a quien duras visiones asaltan, 
el que encuentra en los astros del cielo 
prodigios que abruman y signos que espantan, 

mira el dromedario 
de la caravana 

como el mensajero que la luz conduce, 
en el vago desierto que forma 

la página blanca! 

(Buenos Aires, 10, septiembre de 18961 
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Sonatina 

La princesa está triste ... ¿Qué tendrá la princesa? 
Los suspiros se escapan de su boca de fresa, 
que ha perdido la risa, que ha perdido el color. 
La princesa está pálida en su silla de oro, 
está mudo el teclado de su clave sonoro; 
yen un vaso, olvidada, se desmaya una flor. 

El jardín puebla el triunfo de los pavos-reales. 
Parlanchina, la dueña dice cosas banales, 
y vestido de rojo, piruetea el bufón. 
La princesa no ríe, la princesa no siente; 
la princesa persigue por el cielo de Oriente 
la libélula vaga de una vaga ilusión. 

¿Piensa acaso en el príncipe de Golconda o de China, 
o en el que ha detenido su carroza argentina 
para ver de sus ojos la dulzura de luz, 
o en el rey de las Islas de las Rosas fragantes, 
o en el que es soberano de los claros diamantes, 
o en el dueño orgulloso de las perlas de Ormuz? 

¡Ay!, la pobre princesa de la boca de rosa, 
quiere ser golondrina, quiere ser mariposa, 
tener alas ligeras, bajo el cielo volar, 
ir al sol por la escala luminosa de un rayo, 
saludar a los lirios con los versos de mayo, 
o perderse en el viento sobre el trueno del mar. 
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Ya no quiere el palacio, ni la rueca de plata, 
ni el halcón encantado, ro el bufón escarlata, 
ni los cisnes unánimes en el lago de azur. 
Y están tristes las flores por la flor de la corte, 
los jazmines de Oriente, los nelumbus del Norte, 
de Occidente las dalias y las rosas del Sur. 

¡Pobrecita princesa de los ojos azules! 
Está presa en sus oros, está preS<l en sus tules, 
en la jaula de mármol del palacio real; 
el palacio soberbio que vigilan los guardas, 
que custodian den negros con sus den alabardas, 
un lebrel que no duerme y un dragón colosal. 

¡Oh, quién fuera hipsipila que dejó la crisálida! 
(La princesa está triste. La princesa está pálida) 
¡Oh visión adorada de oro, rosa y marfil! 
¡Quién volara a la tierra donde un príncipe existe 
(La princesa está pálida. La princesa está triste) 
más brillante que el alba, más hermoso que Abril! 

Calla, calla, princesa -dice el hada madrina-, 
en caballo con alas, hacia acá se encamina, 
en el cinto la espada y en la mano el azor, 
el feliz caballero que te adora sin verte, 
y que llega de lejos, vencedor de la Muerte, 
¡a encenderte los labios con su be&. de amor! 

{BuellOs Aires, 17,¡unio de 1895J 
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Margarita 

In memoriam ... 

¿Recuerdas que querías ser una Margarita 
Gautier? Fijo en mi mente tu extraño rostro está, 
cuando cenamos juntos, en la primera cita, 
en una noche alegre que nunca volverá. 

Tus labios escarlatas de púrpura maldita 
sorbían el champaña del fino baccarat; 
tus dedos deshojaban la blanca margarita 
«sí... no ... sÍ... no ... " ¡y sabías que te adoraba ya! 

Después, ¡oh flor de Histeria!, llorabas y reías; 
tus besos y tus lágrimas tuve en mi boca yo; 
tus risas, tus fragancias, tus quejas eran mias. 

Yen una tarde triste de los más dulces días, 
la Muerte, la celosa, por ver si me querías, 
¡como a una margarita de amor, te deshojó! 

IBu", .. Aires, 1895J 
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He, missa est 

A Reynaldo de Rafael 

Yo adoro a una sonámbula con alma de Eloísa, 
virgen como la nieve y honda como la mar; 
su espíritu es la hostia de mi amorosa misa 
y alzo al son de una dulce lira crepuscular. 

Ojos de evocadora, gesto de profetisa, 
en ella hay la sagrada frecuencia del altar; 
su risa es la sonrisa suave de Monna Lisa, 
sus labios son los únicos labios para besar. 

Y he de besarla un día con rojo beso ardiente; 
apoyada en mi brazo como convaleciente, 
me mirará asombrada con íntimo pavor; 

la enamorada esfinge quedará estupefacta, 
apagaré la llama de la vestal intacta 
iY la faunesa antigua me rugirá de amor! 

118961 
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Ofrenda 

Bandera que aprisiona 
el aliento de Abril, 

corona 
tu torre de marfil. 

Cual princesa encantada, 
eres mimada por 

un hada 
de rosado color. 

Las rosas que tú pises 
tu boca han de envidiar; 

los lises, 
tu pureza estelar. 

Carrera de Atalanta 
lleva tu dicha en flor; 

y canta 
tu nombre un ruiseñor. 
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y si meditabunda 
sientes pena fugaz, 

inunda 
luz celeste tu faz. 

Ronsard, lira de Galia, 
te daría un rondel; 

Italia 
te brindara el pincel, 

para que la corona 
tuvieses, celestial 

madona, 
en un lienzo inmortal. 

Ten al laurel carmo, 
hoy, cuando aspiro a que 
vaya a ornar tu corpiño 
mi rimado bouquet. 

{P.namd. mayo de 18931 
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Bouquet 

Un poeta egregio del país de Francia 
que con versos áureos alabó el amor, 
formó un ramo armónico, lleno de elegancia, 
en su Sinfonía en Blanco Mayor. 

Yo por ti formara, Blanca deliciosa, 
el regalo lírico de un blanco bouquet, 
con la blanca estrella, con la blanca rosa 
que en los bellos parques del azul se ve. 

Hoy que tú celebras tus bodas de nieve, 
(tus bodas de virgen con el sueño son) 
todas sus blancuras Primavera llueve 
sobre la blancura de tu corazón. 

Cirios, cirios blancos, blancos, blancos lirios, 
cuellos de los cisnes, margaritas en flor, 
galas de la espuma, ceras de los cirios 
y estrellas celestes tienen tu color. 

Yo, al enviarte versos, de mi vida arranco 
la flor que te ofrezco, blanco serafín: 
¡Mira cómo mancha tu corpiño blanco 
la más roja rosa que hay en mi jardín! 

¡Butnos Ai ... , 26, julio di? 1896) 
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El Cisne 

A CIr. Del Gouffre 

Fue en una hora divina para el género humano. 
El cisne antes cantaba sólo para morir. 
Cuando se oyó el acento del Cisne wagneriano 
fue en medio de una aurora, fue para revivir. 

Sobre las tempestades del humano oceano 
se oye el canto del Cisne; no se cesa de oír, 
dominando el martillo del viejo Thor germano 
o las trompas que cantan la espada de Argantir. 

¡Oh, Cisne! ¡Oh, sacro pájaro! Si antes la blanca Helena 
del huevo azul de Leda brotó de gracia llena, 
siendo de la Hermosura la princesa inmortal, 

bajo tus blancas alas la nueva Poesía 
concibe en una gloria de luz y de harmonía 
la Helena eterna y pura que encama el ideal. 

IBuenos Aires, 18951 

161 



Ritmos Íntimos 

María, en la primavera, 
era 
como una divina flor. 
En la primavera estamos, 
amos 
de la vida y del amor. 

María sé la gallarda; 
arda 
tu corazón sin razón, 
y ten la dicha que espero, 
pero 
dentro de tu corazón. 

(Yo, primaveral María, 
te daría 
si pudiese, todos los 
sueños de dichas amantes 
y diamantes 
que para ti pido a Dios.) 

¡Oh primaveral María! 
Dios te diera 
tantos diamantes 
como los amantes 
que te besarán los pies 
y después ... 

con muchas cosas supremas, 
un palacio de oro y gemas. 
y después ... 
un príncipe enamorado 
a tu lado, 
para besarte 105 pies. 
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Estupendos pavos reales 
a tus males 
llevarán consolación, 
y soberanos lebrele&, 
siem pre fieles, 
guardarán tu coraz.Ón. 

Estatua viva y gallarda, 
por ti arda 
una misteriosa t1or. 
y vibrante y anhelante 
se la amante 
de la vida y del amor. 

Deshójate como rosa. 
Sé la esposa 
de toda ilusión fugaz, 
pues el tiempo al amor muerde, 
y la ilusión que se pierde 
ya no nos vuelve jamás. 

y así, María, sé blam:a, 
sé rosada y sé gentil, 
sé melodiosa y sé franca 
y de mañana y de Abril. 

Sé muy fragante y muy buena, 
parecida a la azucena. 
Sé apasionada y sé fina, 
parecida a la englantina. 
Sé rosada y orgullosa 
como si fueras la rosa. 

En fin, María, se bella, 
sé parecida a la estrella; 
toda luz, toda claror. 
¡Vuela del mundo pequeño, 
sé parecida al ensueño, 
al ensueño y al amor! 
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Querida de artistas 

Cultiva tu artista, mujer, 
que por cierto debes tener 
los ojos de las hechiceras ... 
Cultiva tu artista, mujer, 
sin abusar del alfiler 
y del filo de las tijeras. 

y si eres de las hechiceras 
que, desnudas, se dejan ver 
en las pieles de las panteras, 
o si de las tristes y fieras, 
cultiva tu artista, mujer ... 
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LaDea 

A Alberto G/¡iraldo 

Alberto, en el propileo del templo soberano, 
donde Renán rezaba, Ver/aine cantado hubiera. 
Primavera una rosa de amor tiene en la mano 
y cerca de la joven y dulce Primavera, 

Término su sonrisa de piedra brinda en vano 
a la desnuda náyade y a la ninfa hechicera 
que viene a la soberbia fiesta de la pradera 
y del boscaje, en busca del lírico Sylvano. 

Sobre su altar de oro se levanta la Dea, 
-tal en su aspecto icónico la virgen bizantina­
toda belleza humana ante su luz es fea; 

toda visión humana, a su luz es divina: 
y esa es la virtud sacra de la divina Idea 
ruya alma es una sombra que todo lo ilumina. 

IBumas Aires. 189SJ 
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El país del sol 

Para una arlisla cubana 

Junto al negro palacio del rey 
de la isla de Hierro -{¡oh, cruel, horrible 
destierro!)-- ¿c6mo es que tú, hermana harmoniosa, 
haces cantar al cielo gris, tu pajarera 
de ruiseñores, tu formidable caja musical? 
¿No te entristece recordar la primavera en que 
oíste a un pájaro divino y tornasol, 

en el país del sol? 

En el jardín del rey de la isla de Oro -{¡oh, mi 
ensueño que adoro!)-- fuera mejor que tú, harmoniosa 
hermana, amaestrases tus aladas flautas, tus sonoras arpas; 
tú que naciste donde más lindas nacen, el clavel de sangre 
y la rosa de arrebol, 

¡en el país del sol! 

O en el alcázar de la reina de la isla de Plata (Schubert, 
solloza la Serenata ... ) pudieras, también, hermana harmoniosa, 
hacer que las místicas aves de tu alma alabasen 
dulce, dulcemente, el claro de luna, los vírgenes lirios, la 
monja paloma y el cisne marqués. La mejor plata se 
funde en un ardiente crisol, 

¡en el país del sol! 

Vuelve, pues, a tu barca, que tiene lista la vela- (resuena, 
lira, Céfiro, vuela)- y parte, harmoniosa hermana, a donde 
un príncipe bello, a la orilIa del mar, pide liras, y versos 
y rosas, y acaricia sus rizos de oro bajo un regio y azul 
parasol, 

¡en el país del sol! 

[NeTO York. 18931 
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Año nuevo 

A l. Pique! 

A las doce de la noche por las puertas de la gloria 
y al fulgor de perla y oro de una luz extraterrestre, 
sale en hombros de cuatro ángeles, y en su silla gestatoria, 
San Silvestre. 

Más hermoso que un rey mago, lleva puesta la tiara 
de que son bellos diamantes Sirio, Arturo y Orión; 
yel anillo de su diestra, hecho cual si fuese para 
Salomón. 

Sus pies cubren los joyeles de la Osa adamantina, 
y su capa raras piedras de una ilustre Visapur; 
y colgada sobre el pecho resplandece la divina 
Cruz del Sur. 

Va el pontífice hacia Oriente; ¿va encontrar el áureo barco, 
donde al brillo de la aurora viene en triunfo el rey Enero? 
Ya la aljaba de Diciembre se fue toda por el arco 
del Arquero. 
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A la orilla del abismo misterioso de lo Eterno, 
el inmenso Sagitario no se cansa de flechar; 
le sustenta el frío Polo, le corona el blanco Invierno, 
y le cubre los riñones el vellón azul del mar. 

Cada flecha que dispara, cada flecha, es una hora; 
doce aljabas, cada año, para él trae el rey Enero; 
en la sombra se destaca la figura vencedora 
del Arquero. 

Al redor de la figura del gigante se oye el vuelo 
misterioso y fugitivo de las almas que se van, 
y el ruido con que pasa por la bóveda del cielo 
con sus alas membranosas el murciélago Satán. 

San Silvestre, bajo el palio de un zodíaco de virtudes, 
del celeste Vaticano se detiene en los umbrales, 
mientras himnos y motetes canta un coro de laúdes 
inmortales. 

Reza el santo y pontifica; y al mirar que viene el barco 
donde en triunfo llega Enero, 
ante Dios bendice al mundo; y su brazo abarca el arco 
y el Arquero. 

(Buenos Aires. febrero Ik 18941 
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Vesperal 

Ha pasado la siesta 
y la hora del Poniente se avecina, 
y hay ya frescor en esta 
costa, que el sol del trópico calcina. 
Hay un suave alentar de aura marina, 
y el Occidente finge una floresta 
que una llama de púrpura ilumina. 

Sobre la arena dejan los cangrejos 
la ilegible escritura de sus huellas. 
Conchas color de rosa y de reflejos 
áureos, caracolillos y fragmentos de estrellas 
de mar forman alfombra 
sonante al paso, en la armoniosa orilla. 
y cuando Venus brilla, 
dulce, imperial amor de la divina tarde, 
creo que en la onda suena 
o son de lira, o canto de sirena. 
Yen mi alma otro lucero, como el de Venus, arde. 

11909/ 

169 



Vesper 

Quietud, quietud ... ya la ciudad de oro 
ha entrado en el misterio de la tarde. 
La catedral es un gran relicario. 
La bahía unifica sus cristales 
en un azul de arcaicas mayúsculas 
de los antifonarios y misales. 
Las barcas pescadoras estilizan 
el blancor de sus velas triangulares 
y como un eco que dijera: "Ulises» 
junta alientos de flores y de sales. 
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Tarde del trópico 

Es la tarde gris y triste. 
Viste el mar de terciopelo 
y el cielo profundo viste 

de duelo. 

Del abismo se levanta 
la queja amarga y sonora. 
La onda, cuando el viento canta, 

llora. 

Los violines de la bruma 
saludan al sol que muere. 
Salmodia la blanca espuma: 

¡Miserere! 

La armonía el cielo munda, 
y la brisa va a llevar 
la canción triste y profunda 

del mar. 

Del clarín del horizonte 
brota sinfonía rara, 
como si la voz del monte 

vibrara. 

Cual si fuese lo invisible ... 
cual si fuese el rudo son 
que diese al viento un teuible 

león. 
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Ensueño 
~DREAM,. 

Se desgrana un cristal fino 
sobre el sueño de una flor; 
trina el poeta divino ... 
¡Bien trinado, Ruiseñor! 

Bottom oye ese cristal 
caer, y, bajo la brisa, 
se siente sentimental. 
Titania toda es sonrisa. 

Shakespeare va por la floresta, 
Heine hace un «lied» de la tarde ... 
Hugo acompasa la Fiesta 
•• Chez Thérese». Verlaine arde 

en las llamas de las rosas, 
alocado y sensitivo, 
y dice a las ninfas cosas 
entre un querubín y un chivo. 

Aubrey Beardsley se desliza 
como un silfo zahareño: 
con carbón, nieve y ceniza 
da carne y alma al ensueño. 

Nerval suspira a la luna. 
Laforgue suspira de 
males de genio y fortuna. 
Va en silencio Mallarmé. 
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Sinfonía en gris mayor 

El mar como un vasto cristal azogado 
refleja la lámina de un delo de zinc; 
lejanas bandadas de pájaros manchan 
el fondo bruñido de pálido gris. 

El sol como un vidrio redondo y opaco 
con paso de enfermo camina al cenit; 
el viento marino descansa en la sombra 
teniendo de almohada su negro clarín. 

Las ondas que mueven su vientre de plomo 
debajo del muelle parecen gemir. 
Sentado en un cable, fumando su pipa, 
está un marinero pensando en las playas 
de un vago, lejano, brumoso país. 

Es viejo ese lobo. Tostaron su cara 
los rayos de fuego del sol del Brasil; 
los recios tifones del mar de la China 
le han visto bebiendo su frasco de gin. 
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La espuma impregnada de yodo y saütre 
ha tiempo conoce su roja nariz, 
sus crespos cabellos, sus bíceps de atleta, 
su gorra de lona, su blusa de dril. 

En medio de\ humo que forma e\ tabaco 
ve el viejo el lejano, brumoso país, 
adonde una tarde caliente y dorada, 
tendidas las velas, partió el bergantín ... 

La siesta del trópico. Ellobo se duerme. 
Ya todo lo envuelve la gama del gris. 
Parece que un suave y enorme esfumino 
del curvo horizonte borrara el confín. 

La siesta del trópico. La vieja cigarra 
ensaya su ronca guitarra senil, 
y el grillo preludia su solo monótono 
en la única cuerda que está en su violín. 

re.alema/a, 21,jtlJrmJ de 1891) 
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iOh ruido divino, 
oh ruido sonoro! 

Helios 

Lanzó la alondra matinal el trino, 
y sobre ese preludio cristalino, 
los caballos de oro 
de que el Hiperionida 
\leva la rienda asida, 
al trotar forman música armoniosa, 
un argentino trueno, 
y en el azul sereno 
con sus cascos de fuego dejan huellas de rosa. 
Adelante, oh cochero 
celeste, sobre Osa 
y Pelión, sobre Titania viva. 
Atrás se queda el trémulo matutino lucero, 
v el universo el verso de su música activa. , 

Pasa, ioh dominador, oh conductor del carro 
de la mágica dencia! Pasa, pasa, ¡oh bizarro 
manejador de la fatal cuadriga 
que al pisar sobre el viento 
despierta el instrumento 
sacro! Tiemblan las cumbres 
de los montes más altos, 
que en sus rítmicos saltos 
tocó Pegaso. Giran muchedumbres 
de águilas bajo el vuelo 
de tu poder fecundo, 
y si hay algo que iguale la alegría del cielo, 
es el gozo que enciende las entrañas del mundo. 
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¡Helios! Tu triunfo es ése, 
pese a las sombras, pese 
a la noche, y al miedo, y a la lívida Envidia. 
Tú pasas, y la sombra, y el daño, y la desidia, 
y la negra pereza, hermana de la muerte, 
y el alacrán del odio que su ponzoña vierte, 
y Satán todo, emperador de las tinieblas, 
se hunden, caen. Y haces el alba rosa, y pueblas 
de amor y de virtud las humanas conciencias, 
riegas todas las artes, brindas todas las ciencias; 
los castillos de duelo de la maldad derrumbas, 
abres todos los nidos, cierras todas las tumbas, 
y sobre los vapores del tenebroso Abismo, 
pintas la Aurora, el Oriflama de Dios mismo. 

iHelios! Portaestandarte 
de Dios, padre del Arte, 
la paz es imposible, mas el amor eterno. 
Danos siempre el anhelo de la vida, 
y una chispa sagrada de tu antorcha encendida 
con que esquivar podamos la entrada dellnfiemo. 
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Que sientan las naciones 
el volar de tu carro, que hallen los corazones 
humanos en el brillo de tu carro, esperanza; 
que del alma-Quijote y del cuerpo-Sancho Panza 
vuele una psique cierta a la verdad del sueño; 
que hallen las ansias grandes de este vivir pequeño 
una realización invisible y suprema; 
¡Helios! ¡Que no nos mate tu llama que nos quema! 
Gloria hacia ti del corazón de las manzanas, 
de los cálices blancos de los lirios, 
y del amor que manas 
hecho de dulces fuegos y divinos martirios, 
y del volcán inmenso, 
y del hueso minúsculo, 
y del ritmo que pienso, 
y del ritmo que vibra en el corpúsculo, 
y del Oriente intenso 
y de la melodía del crepú!l'-'Ulo. 

iOh ruido divino! 
Pasa sobre la cruz del palacio que duerme, 
y sobre el alma inerme 
de quien no sabe nada. No turbes el Destino, 
¡oh ruido sonoro! 
El hombre, la naci6n, el continente, el mundo, 
aguardan la virtud de tu carro fecundo, 
¡cochero azul que riges los caballos de oro! 
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En el país de las Alegorías 

En el país de las Alegorías 
Salomé siempre danza, 
ante el tiarado Herodes, 
eternamente; 
y la cabeza de Juan el Bautista, 
ante quien tiemblan los leones, 
cae al hachazo. Sangre llueve. 
Pues la rosa sexual 
al entreabrirse 
conmueve todo lo que existe, 
con su efluvio camal 
y con su enigma espiritual. 

Ibis 

Cuidadoso estoy siempre ante el Ibis de Ovidio, 
enigma humano tan ponzoñoso y süave 
que casi no pretende su condición de ave 
cuando se ha conquistado sus terrores de ofidio. 
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Heraldos 

¡Helena! 
La anuncia el blancor de un cisne. 

¡Makheda! 
La anuncia un pavo real 

¡Ifigenia, Electra, Catalina! 
Anúncialas un caballero con un hacha. 

¡Rut, Lía, Enone! 
Anúncialas un paje con un lirio. 

¡Yolanda! 
Anúnciala una paloma. 

¡Clorinda, Carolina! 
Anúncialas un paje con un ramo de viña. 

¡Silvia! 
Anúnciala una corza blanca. 

¡Aurora, Isabel! 
Anúncialas de pronto 
un resplandor que ciega mis ojos. 

¿Ella? 
(No la anuncian. No llega aún). 

{Bu,n,," Air .. , 20. ,UJtJitmbn: de 1896/ 
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Para una cubana 

Poesía dulce y mística, 
busca a la blanca cubana 
que se asomó a la ventana 
como una visión artística. 

Misteriosa y cabalística, 
puede dar celos a Diana, 
con su faz de porcelana 
de una blancura eucarística. 

Llena de un prestigio asiático, 
roja, en el rostro enigmático, 
su boca, púrpura finge 

y al sonreírse vi en ella 
el resplandor de una estrella 
que fuese alma de una esfinge. 
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Para la misma 

Miré al sentanne a la mesa, 
bañado en la luz del día 
el retrato de María, 
la cubana-japonesa. 

El aire acaricia y besa, 
como un amante lo haría, 
la orgullosa bizarría 
de la cabellera espesa. 

Diera un tesoro el Mikado 
por sentirse acariciado 
por princesa tan gentil, 

Digna de que un gran pintor 
la pinte junto a una flor 
en un vaso de marfil. 

tLA HIÚNlna, 31, julio de 1892/ 
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Mía 

Mía: así te llamas. 
¿Qué más armonía? 
Mía: luz del día; 
mía: rosas, llamas. 

¡Qué aroma derramas 
en el alma mía, 
si sé que me amas, 
oh Mía, oh Mía! 

Tu sexo fundiste 
con mi sexo fuerte, 
fundiendo dos bronces. 

Yo, triste; tú triste ... 
¿No has de ser entonces 
mía hasta la muerte? 
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Dice mía 

Mi pobre alma pálida 
era una crisálida. 
Luego, mariposa 
de color de rosa. 

Un céfiro inquieto 
dijo mi secreto ... 
-¿Has sabido tu secreto un día? 

¡Oh Mía! 
Tu secreto es una 
melodía en un rayo de luna ... 
-¿Una melodía? 

/Buenos Airts. 18971 
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El soneto de trece versos 

De una juvenil inocencia, 
qué conservar sino el sutil 
perfume, esencia de su AbriL 
¡la más maravillosa esencia! 

Por lamentar a mi conciencia 
quedó de un sonoro marfil 
un cuento que fue de las Mil 
y una noche de mi existencia ... 

Scherezada se entredurmiÓ ... 
el Visir quedó meditando ... 
Dinarzada el día olvidó ... 

Mas el pájaro azul volvió ... 
Pero ... 
No obstante ... 
Siempre .. . 
Cuando .. . 

IMDdrid, abril de 19051 
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Agencia 

¿Qué hay de nuevo? .. Tiembla la tierra. 
En la Haya incuba la guerra. 

Los reyes han terror profundo. 
Huele a podrido en todo el mundo. 

No hay aromas en Galaad. 
Desembarcó el marqués de Sade 

procedente de Seboim. 
Cambia de curso el gulf-streartl. 

Paris se flagela a placer. 
Un cometa va a aparecer. 

Se cumplen ya las profecías 
del viejo monje Malaquías. 

En la iglesia un diablo se esconde. 
Ha parido una monja. (¿En dónde?..) 

Barcelona ya no está bona 
sino cuando la bomba sona ... 

185 



China se corta la coleta. 
Henry de Rothschild es poeta. 

Madrid abomina la capa. 
Ya no tiene eunucos el Papa. 

Se organizará por un bill 
la prostitución infantil. 

La fe blanca se desvirtúa 
y todo negro .. continúa ... 

En alguna parte está listo 
el palacio del Anticristo. 

Se cambian comunicaciones 
entre lesbianas y gitones. 

Se anuncia que viene el Judío 
Errante ... ¿Hay algo más, Dios mío? ... 
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Tanl mieux ... 

Gloria al laboratorio de Canidia, 
gloria al sapo y la araña y su veneno, 
gloria al duro guijarro, gloria al cieno, 
gloria al áspero errar, gloria a la insidia. 

Gloria a la cucaracha que fastidia, 
gloria al diente del can de rabia lleno, 
gloria al parche vulgar que imita al trueno, 
gloria alodio bestial, gloria a la envidia. 

Gloria a las ictericias devorantes 
que sufre el odiador; gloria a la escoria 
que padece a la luz de los diamantes. 

Pues toda esa miseria transitoria 
hace afirmar el paso a los Atlantes 
cargados con el orbe de su gloria. 
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Santa Elena de Montenegro 

Hora de Cristo en el Calvario. 
Hora de terror milenario, 
hora de sangre, hora de osario. 

La luna huraño humor destila 
en la tumba de la Sibila 
y salvet saedunI in favila ... 

Hécate aullante y fosca yerra, 
y lanza el infierno su guerra 
por las pústulas de la tierra. 

El hambre medioeval va por 
sendas del sulfúreo vapor 
y olor de muerte. ¡Horror, horror! 

Ladran con un furioso celo 
los canes del diablo hada el delo 
por la boca del Mongibelo. 

Tiemblan pueblos en desvarío 
de hambre, de terror y de frío ... 
¡Dios mío! ¡Dios mío! ¡Dios mío! ... 

Como en la dantesca Comedia, 
nos eriza el pelo y asedia, 
el espanto de la Edad Media. 

Pasan furias hadendo gestos, 
pasan mil rostros descompuestos; 
allá arriba hay signos funestos. 
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Hay pueblos de espectros humanos 
que van mordiéndose las manos. 
Comienzan su obra los gusanos. 

Falta la terrible trompeta. 
Mas oye el alma del poeta 
crujir los huesos del planeta. 

Al ruido terráqueo, un ruido 
se agrega profundo, inoído ... 
Viene de lo desconocido. 

Entretanto la muchedumbre 
grita sin fe, sin pan, sin lumbre, 
alocada de pesadumbre. 

y bajo el obscuro destino 
se oyen rechinar de con tino 
los rojos dientes de Hugolino. 

y todo espíritu se pasma 
al ver entre el fuego y el miasma 
retorcerse al dolor-fantasma. 

Arruga el ceño el Deo Ignoto, 
y Átropos, Laquesis y Cloto 
hacen señas al Terremoto ... 

Ululan voces lamentables; 
son idénticos y espantables 
millonarios y miserables. 
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Van rebaños dolientes ... Van 
visiones de duelo y afán 
cual vio en su Apocalipsis Juan. 

y sobre ellas ceniza avienta 
el corazón de la tormenta, 
y un rencor divino revienta. 

y bajo sus pies huye el suelo, 
y sobre sus frentes el duelo 
cae de lo triste del cielo. 

¡Oh asombro y miedo de las musas! 
¡Oh cabelleras de Medusas! 
¡Oh los rictus de las empusas! 

iOh amarga máscara amarilla, 
ojos do luz siniestra brilla 
y escenarios de pesadilla! 

Acres relentes, voz que hiere 
repentina, gente que muere ... 
¡Ay! ¡Miserere!. .. ¡Miserere! 

¡Jardines que hoy son cementerios 
destruidos por los cauterios 
de los temerosos Misterios! 

Región que el espanto prefiere 
yen donde la Muerte más hiere ... 
¡Hay! ¡Miserere! ... ¡Miserere! 

¡Mas oíd un celeste al/egro! 
Es que pasa en el horror negro 
Santa Elena de Montenegro. 

[19081 
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Madrigal exaltado 

A Madcmoise/le Vi/lagráll 

¡Dies irae, dit!s illa! 
¡So/vel saec1um ill ¡avilla 
cuando quema esa pupila! 

La tierra se vuel ve loca, 
el cielo a la tierra invoca, 
cuando sonríe esa boca. 

Tiemblan los lirios tempranos 
y los árboles lozanos 
al contacto de esas manos. 

El bosque se encuentra estrecho 
al egipán en acecho 
cuando respira ese pecho. 

Sobre los senderos, es 
como una fiesta, después 
que se han sentido esos pies; 

y el Sol, sultán de orgullosas 
rosas, dice a sus hermosas 
cuando en primavera están: 
¡Rosas, rosas, dadme rosas 
para Adela VUlagrán! 

{BUenbS Aires. 190Z} 
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¡Aleluya! 

A Manuel Machado 

Rosas rosadas y blancas, ramas 
verdes, 

corolas frescas y frescos 
ramos, ¡Alegría! 

Nidos en los tibios árboles, 
huevos en los tibios nidos, 
dulzura, ¡Alegría! 

El beso de esa muchacha 
rubia, y el de esa morena, 
y el de esa negra, ¡Alegría! 

y el vientre de esa pequeña 
de quince años, y sus brazos 
armoniosos, ¡Alegría! 

y el aliento de la selva virgen, 
y el de las vírgenes hembras, 
y las dulces rimas de la Aurora, 
¡Alegría, Alegría, Alegría! 

119051 
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Canción de otoño 
en primavera 

A {Gregoriol Martínez. Sierra 

¡Juventud, divino tesoro, 
ya te vas para no volver! 
Cuando quiero llorar, no lloro ... 
y a veces lloro sin querer. 

Plural ha sido la celeste 
historia de mi corazón. 
Era una dulce niña, en este 
mundo de duelo y aflicción. 

Miraba como el alba pura; 
sonreía como una flor. 
Era su cabellera obscura 
hecha de noche y de dolor. 

Yo era tímido como un niño. 
Ella, naturalmente, fue, 
para mi amor hecho de armiño, 
Herodías y Salomé ... 

Juventud, divino tesoro, 
¡ya te vas para no volver! 
Cuando quiero llorar, no lloro, 
y a veces lloro sin querer ... 

La otra fue más sensitiva, 
y más consoladora y más 
halagadora y expresiva, 
cual no pensé encontrar jamás. 
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Pues a su continua ternura 
una pasión violenta unía. 
En un peplo de gasa pura 
una bacante se envolvía ... 

En sus brazos tomó mi ensueño 
y lo arrulló como a un bebé ... 
y le mató, triste y pequeño, 
falto de luz, falto de fe ... 

Juventud, divino tesoro, 
¡te fuiste para no volver! 
Cuando quiero llorar, no lloro ... 
y a veces lloro sin querer ... 

Otra juzgó que era mi boca 
el estuche de su pasión; 
y que me roería, loca, 
con sus dientes el corazón 

poniendo en un amor de exceso 
la mira de su voluntad, 
mientras eran abrazo y beso 
síntesis de la eternidad; 

y de nuestra carne ligera 
imaginar siempre un Edén, 
sin pensar que la Primavera 
y la carne acaban también ... 
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Juventud, divino tesoro, 
¡ya te vas para no volver! 
Cuando quiero llorar, no lloro, 
iY a veces lloro sin querer! 

¡ y las demás! En tantos climas, 
en tantas tierras, siempre son, 
si no pretextos de mis rimas, 
fantasmas de mi corazón. 

En vano busqué a la princesa 
que estaba triste de esperar. 
La vida es dura. Amarga y pesa. 
¡Ya no hay princesa que cantar! 

Mas a pesar del tiempo terco, 
mi sed de amor no tiene fin; 
con el cabello gris me acerco 
a los rosales del jardín ... 

Juventud, divino tesoro, 
¡ya te vas para no volver!. .. 
Cuando quiero llorar, no lloro, 
y a veces lloro sin querer ... 

¡Mas es mía el Alba de oro! 

li9os1 
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Salutación del optimista 

Ínclitas razas ubérrimas, sangre de Hispania fecunda, 
espíritus fraternos, luminosas almas, ¡salve! 
Porque llega el momento en que habrán de cantar nuevos himnos 
lenguas de gloria. Un vasto rumor llena los ámbitos; 
mágicas ondas de vida van renaciendo de pronto; 
retrocede el olvido, retrocede engañada la muerte; 
se anuncia un reino nuevo, feliz sibila sueña 
y en la caja pandóriea de que tantas desgracias surgieron 
encontramos de súbito, talismáníca, pura, riente, 
cual pudiera decirla en sus versos Virgilio divino, 
la divina reina de luz, ¡la celeste Esperanza! 

Pálidas indolencias, desconfianzas fatales que a tumba 
o a perpetuo presidio, condenasteis al noble entusiasmo, 
ya veréis el salir el sol en un triunfo de liras, 
mientras dos continentes, abonados de huesos gloriosos, 
del Hércules antiguo la gran sombra soberbia evocando, 
digan al orbe: la alta virtud resucita 
que a la hispana progenie hizo dueña de siglos. 

Abominad la boca que predice desgracias etemas, 
abominad los ojos que ven sólo zodíacos funestos, 
abominad las manos que apedrean las ruinas ilustres, 
o que la tea empuñan o la daga suicida. 

Siéntense sordos ímpetus en las entrañas del mundo, 
la inminencia de algo fatal hoy conmueve la Tierra; 
fuertes colosos caen, se desbandan bicéfalas águilas, 
y algo se inicia como vasto social cataclismo 
sobre la faz del orbe. ¿Quién dirá que las savias dormidas 
no despierten entonces en el tronco del roble gigante 
bajo el cual se exprimió la ubre de la loba romana? 
¿Quién será el pusilánime que al vigor español niegue músculos 
y que al alma española juzgase áptera y ciega y tullida? 
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No es Babilonia ni Nínive enterrada en olvido y en polvo, 
ni entre momias y piedras reina que habita el sepulcro, 
la nación generosa, coronada de orgullo ¡nmarchito, 
que hacia el lado del alba fija las miradas ansiosas; 
ni la que tras los mares en que yace sepulta la Atlántida, 
tiene su coro de vástagos, altos, robustos y fuertes. 

Únanse, brillen, secúndense tantos vigores dispersos; 
formen todos un solo haz de energía ecuménica. 
Sangre de Hispania fecunda, sólidas, ínclitas razas, 
muestren los dones pretéritos que fueron antaño su triunfo. 
Vuelva el antiguo entusiasmo, vuelva el espíritu ardiente 
que regará lenguas de fuego en esa epifanía. 
Juntas las testas ancianas ceñidas de líricos lauros 
y las cabezas jóvenes que la alta Minerva decora, 
así los manes heroicos de los primitivos abuelos, 
de los egregios padres que abrieron el surco prístino, 
sientan los soplos agrarios de primaverales retornos 
y el rumor de espigas que inició la labor triptolémica. 

Un continente y otro renovando las viejas prosapias, 
en espíritu unidos, en espíritu y ansias y lengua, 
ven llegar el momento en que habrán de cantar nuevos himnos. 
La latina estirpe verá la gran alba futura, 
en un trueno de música gloriosa, millones de labios 
saludarán la espléndida luz que vendrá del Oriente, 
Oriente augusto en donde todo lo cambia y renueva 
la eternidad de Dios, la actividad infinita. 
y así sea Esperanza la visión permanente en nosotros. 
iínclitas razas ubérrimas, sangre de Hispania fecunda! 

I MadriJl, ... rzo dt 19051 
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Salutación a Leonardo 

Maestro: Pomona levanta su cesto. Tu estirpe 
saluda la Aurora. ¡Tu aurora! Que extirpe 
de la indiferencia la mancha; que gaste 
la dura cadena de siglos; que aplaste 
al sapo la piedra de su honda. 

Sonrisa más dulce no sabe Gioconda. 
El verso su ala y el ritmo su onda 
hermanan en una 
dulzura de luna 
que suave resbala 
(el ritmo de la onda y el verso del ala 
del mágico Cisne, sobre la laguna) 
sobre la laguna. 

y así, soberano maestro 
del estro, 
las vagas figuras 
del sueño, se encaman en líneas tan puras 
que el sueño 
recibe la sangre del mundo mortal, 
y Psiquis consigue su empeño 
de ser advertida a través del terrestre cristal. 
(Los bufol/es 
que hacen sonreír a Monna Lisa, 
saben canciones ... 
que ha tiempo en los bosques de Grecia decía la risa 
de la brisa.) 
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Pasa su Eminencia. 
Como flor o pecado es su traje 
rojo; 
como flor o pecado o conciencia 
de sutil monseñor que a su paje 
mira con vago recelo o enojo. 
Nápoles deja a la abeja de oro 
hacer su miel 
en su fiesta de azul; y el sonoro 
bandolín y el laurel 
nos anuncian Florencia. 

Maestro, si allá en Roma 
quema el sol de Segor y Sodoma 
la amarga ciencia 
de purpúreas banderas, tu gesto 
las palmas nos da redimidas, 
bajo los arcos 
de tu genio: San Marcos 
y Partenón de luces y líneas y vida. 
(Tus bufones 
que hacen la risa 
de Monna Lisa 
saben tan antiguas canciones ... ) 
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Los leones de Asuero 
junto al trono para recibirte, 
mientras sonríe el divino Monarca. 
Pero 
hallarás la sirte, 
la sirte para tu barca, 
si partís en la lírica barca 
con tu Gioconda ... 
La onda 
y el viento 
saben la tempestad para tu cargamento. 

¡Maestro! 
Pero tú en cabalgar y domar fuiste diestro; 
pasiones e ilusiones: 
a unas con el freno, a otras con el cabestro 
las domaste, zebras o leones. 
Yen la selva del Sol, prisionera 
tuviste la fiera 
de la luz; y esa loca fue casta 
cuando dijiste: «Basta». 
Seis meses maceraste tu Ester en tus aromas. 
De tus techos reales volaron las palomas. 

Por tu cetro y tu gracia sensitiva, 
por tu copa de oro en que sueñan las rosas, 
en mi ciudad, que es tu cautiva, 
tengo un jardín de mármol y de piedras preciosas 
que custodia una esfinge viva. 

IBuenos Aires,l900J 
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Marcha triunfal 

¡Ya viene el cortejo! 
¡Ya viene el cortejo! Ya se oyen los daros clarines. 
La espada se anuncia con vivo reflejo; 
¡ya viene, oro y hierro, el cortejo de los paladines! 

Ya pasa debajo los arcos omados de blancas Minervas y Martes, 
los arcos triunfales en donde las Famas erigen sus largas trompetas, 
la gloria solemne de los estandartes 
llevados por manos robustas de heroicos atletas. 
Se escucha el ruido que forman las armas de los caballeros, 
los frenos que mascan los fuertes caballos de guerra, 
los cascos que hieren la tierra, 
y los timbaleros, 
que el paso acompasan con ritmos marciales. 
¡Tal pasan los fieros guerreros 
debajo los arcos triunfales! 

Los claros clarines de pronto levantan sus sones, 
su canto sonoro, 
su cálido coro, 
que envuelve en un trueno de oro 
la augusta soberbia de los pabellones. 
Él dice la lucha, la herida venganza, 
las ásperas crines, 
los rudos penachos, la pica, la lanza, 
la sangre que riega de heroicos carmines 
la tierra; 
los negros mastines 
que azuza la muerte, que rige la guerra. 
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Los áureos sonidos 
anuncian el advenimiento 
triunfal de la Gloria; 
dejando el picacho que guarda sus nidos, 
tendiendo sus alas enormes al viento, 
los cóndores llegan. ¡Llegó la Victoria! 

Ya pasa el cortejo. 
Señala el abuelo los héroes al niño: 
ved cómo la barba del viejo 
los bucles de oro circunda de armiño. 
Las bellas mujeres aprestan coronas de flores 
y bajo los pórticos vense sus rostros de rosa; 
y la más hermosa 
sonríe al más fiero de los vencedores. 
¡Honor al que trae cautiva la extraña bandera!, 
honor al herido y honor a los fieles 
soldados que muerte encontraron por mano extranjera: 
¡Clarines! ¡Laureles! 
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Las nobles espadas de tiempos gloriosos, 
desde sus panoplias saludan las nuevas coronas y lauros: 
las viejas espadas de los granaderos más fuertes que osos, 
hermanos de aquellos lanceros que fueron centauros. 
Las trompas guerreras resuenan; 
de voces los aires se llenan ... 
-A aquellas antiguas espadas, 
a aquellos ilustres aceros 
que encaman las glorias pasadas-
y al sol que hoy alumbra las nuevas victorias ganadas; 
y al héroe que guía su grupo de jóvenes fieros; 
al que ama la insignia del suelo materno, 
al que ha desafiado, ceñido el acero y el arma en la mano, 
los soles del rojo verano, 
las nieves y vientos del gélido invierno, 
la noche, la escarcha 
y el odio y la muerte, por ser por la patria inmortal, 
¡saludan con voces de bronce las trompas de guerra que tocan 
la marcha 
triunfal!... 

(Isla MArtín Garda. Río de 1. Plat., =!I" dt lB95} 
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A maestre Gonzalo de Berceo 

Amo tu delicioso alejandrino 
como el de Hugo, espíritu de España; 
éste vale una copa de champaña, 
como aquél vale «un vaso de bon vino». 

Mas a uno y otro pájaro divino 
la primitiva cárcel es extraña; 
el barrote maltrata, el grillo daña, 
que vuelo y libertad son su destino. 

Así procuro que en la luz resalte 
tu antiguo verso, cuyas alas doro 
y hago brillar con mi moderno esmalte; 

tiene la libertad con el decoro 
y vuelve, como al puño el gerifalte, 
trayendo del azul rimas de oro. 

IParis, 19011 
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Un soneto a Cervantes 
A Ricardo Calvo 

Horas de pesadumbre y de tristeza 
paso en mi soledad. Pero Cervantes 
es buen amigo. Endulza mis instantes 
ásperos, y reposa mi cabeza. 

Él es la vida y la naturaleza, 
regala un yelmo de oros y diamantes 
a mis sueños errantes. 
Es para mí: suspira, ríe y reza. 

Cristiano y amoroso y caballero, 
parla como un arroyo cristalino. 
¡Así le admiro y quiero, 

viendo cómo el destino 
hace que regocije al mundo entero 
la tristeza inmortal de ser divino! 

[PDriS, 19031 
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Letanía de nuestro señor 
Don Quijote 

A [Francisco} Navarro Ledesma 

Rey de los hidalgos, señor de los tristes, 
que de fuerza alientas y de ensueños vistes, 
coronado de áureo yelmo de ilusión; 
que nadie ha podido vencer todavía, 
por la adarga al brazo, toda fantasía, 
y la lanza en ristre, toda corazón. 

Noble peregrino de los peregrinos, 
que santificaste todos los caminos 
con el paso augusto de tu heroicidad, 
contra las certezas, contra las conciencias, 
y contra las leyes y contra las ciencias, 
contra la mentira, contra la verdad ... 

¡Caballero errante de los caballeros, 
barón de varones, príncipe de fieros, 
par entre los pares, maestro, salud! 
¡Salud, porque juzgo que hoy muy poca tienes, 
entre los aplausos o entre los desdenes, 
y entre las coronas y los parabienes 
y las tonterías de la multitud! 

iTú, para quien pocas fueran las victorias 
antiguas y para quien clásicas glorias 
serían apenas de ley y razón, 
soportas elogios, memorias, discursos, 
resistes certámenes, tarjetas, concursos, 
y, teniendo a Orieo, tienes a orfeón! 
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Escucha, divino Rolando del sueño, 
a un enamorado de tu Clavileño, 
y cuyo Pegaso relincha hacia ti; 
escucha los versos de estas letanías, 
hechas con las cosas de todos los días 
y con otras que en lo misterioso vi. 

¡Ruega por nosotros, hambrientos de vida, 
con el alma a tientas, con la fe perdida, 
llenos de congojas y faltos de sol; 
por advenedizas almas de manga ancha, 
que ridiculizan el ser de la Mancha, 
el ser generoso y el ser español! 

¡Ruega por nosotros, que necesitamos 
las mágicas rosas, los sublimes ramos 
del laurel! Pro nobis ora, gran señor. 
(fiemblan las florestas de laurel del mundo, 
Y, antes que tu hermano, vago Segismundo, 
el pálido Hamlet te ofrece una flor). 

Ruega generoso, piadoso, orgulloso; 
ruega casto, puro, celeste, animoso; 
por nos intercede, suplica por nos, 
pues casi ya estamos sin savia, sin brote, 
sin alma, sin vida, sin luz, sin Quijote, 
sin pies y sin alas, sin Sancho y sin Dios. 
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De tantas tristezas, de dolores tantos, 
de los superhombres de Nietzsche, de cantos 
áfonos, recetas que firma un doctor; 
de las epidemias de horribles blasfemias 
de las Academias, 
¡líbranos, Señor! 

De rudos malsines, 
falsos paladines, 
y espíritus finos y blandos y ruines, 
del hampa que sacia 
su canallocracia 
con burlar la gloria, la vida, el honor ... 
del puñal con gracia, 
¡líbranos, Señor! 

Noble peregrino de los peregrinos, 
que santificaste todos los caminos 
con el paso augusto de tu heroicidad, 
contra las certezas, contra las conciencias 
y contra las leyes y contra las ciencias, 
contra la mentira, contra la verdad ... 

Ora por nosotros, señor de los tristes, 
que de fuerza alientas y de ensueños vistes, 
coronado de áureo yelmo de ilusión; 
¡que nadie ha podido vencer todavía, 
por la adarga al brazo, toda fantasía, 
y la lanza en ristre, toda corazón! 

(Madrid. abril dt J905j 
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La si tanilla 

A Carolus Durdn 

Maravillosamente danzaba. Los diamantes 
negros de sus pupilas vertían su destello; 
era bello su rostro, era un rostro tan bello 
como el de las gitanas de don Miguel Cervantes. 

Ornábase con rojos claveles detonantes 
la redondez obscura del casco del cabello; 
y la cabeza, firme sobre el bronce del cuello, 
tenía la pátina de las horas errantes. 

Las guitarras decían en sus cuerdas sonoras 
las vagas aventuras y las errantes horas; 
volaban los fandangos, daba el clavel fragancia; 

la gitana, embriagada de lujuria y cariño, 
sintió cómo caía dentro de su corpiño 
el bello luís de oro del artista de Francia. 

{PAns.1901J 
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Soneto para el Sr. 
D. Ramón del Valle-Inclán 

Este gran don Ramón, de las barbas de chivo, 
cuya sonrisa es la flor de su figura, 
parece un viejo dios, altanero y esquivo, 
que se animase en la frialdad de su escultura. 

El cobre de sus ojos por instantes fulgura, 
y da una llama roja tras un ramo de olivo. 
Tengo la sensación de que siento y que vivo 
a su lado una vida más intensa y más dura. 

Este gran don Ramón del Valle-Inclán me inquieta, 
y a través del zodíaco de mis versos actuales 
se me esfuma en radiosas visiones de poeta, 

o se me rompe en un fracaso de cristales. 
Yo le he visto arrancarse del pecho la saeta 
que le lanzan los siete pecados capitales. 
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A Rémy de Gounnonl 

Desde Palma de Mallorca, 
en donde Lu/io nació, 
te dirijo este romance, 
joh, Remigio de Gourmont! 
Va lleno de sal marina 
y va caliente de sol, 
del sol que gozó Cartago 
y que a Aníbal dio calor. 

Llevan las gymnesias brisas 
algo de azahar. Y son 
para ti gratas, ilustre 
nieto de conquistador. 
Por tu sangre de Cortés 
puedes ornar tu blasón 
con signos que aquí en España 
mejorara sólo Dios. 
y pues de Cortés blasonas, 
vaya esta salutación 
llena de frases corteses 
a tu hogar de sabidor. 
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Yo te recordé por Lulio, 
a quien amas con razón, 
pues no hay para seres tales 
más que razonado amor. 
De las plantas de Raimundo 
tu herbario bien sabe el don, 
si él tuvo antes don de lenguas, 
don de lenguas tienes hoy. 
Raimundo fue combativo; 
tú 10 eres en 10 interior, 
y si lapidado fue, 
tú mereces el honor 
de ser quemado en la hoguera 
de la Santa Inquisición. 
Aquí hay luz, vida. Hay un mar 
de cobalto aquí, y un sol 
que estimula entre las venas 
sangre de pagano amor. 
Aquí estaría Simón 
bajo un toronjero en flor, 
viendo las velas latinas 
en la azulada visión. 
y tú tendrías la mente 
en un eco, en una voz, 
en un cangrejo, en la arena, 
o en una constelación. 

[Pal"", de Mallorca, invi.,no. 1906/071 
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Campoamor 

Este del cabelIo cano, 
como la piel del armiño, 
juntó su candor de niño 
con su experiencia de anciano; 
cuando se tiene en la mano 
un libro de tal varón, 
abeja es cada expresión 
que, volando del papel, 
deja en los labios la miel 
y pica en el corazón. 

ISantÚlgo th Chile, 18861 
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Lírica 

A Eduard" Talero 

Eduardo: está en el reino de nuestra fantasía 
el pabellón azul de nuestro rey divino. 
Saludemos al dios en el pan y en el vino; 
saludemos al dios en la noche y el día. 

Todavía está Apolo triunfante, todavía 
gira bajo su lumbre la rueda del destino 
y viértense del carro en el diurno camino 
las ánforas de fuego, las urnas de armonía. 

Hundámonos en ese mar vasto de éter puro 
en que las almas libres del cautiverio oscuro 
de la sombra, celebran el divino poder 

de cantar. Tal será nuestra eterna retórica. 
En tanto suena la música pitagórica 
y brilla en el celeste abismo Lucifer. 
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Esquela a Charles de Soussens 

A la vista del blanco lucero matutino 
a tu amistad envío mi saludo cordiat 
pues tus dedos despiertan el alambre divino, 
sobre la lira, sobre el tímpano inmortal. 

Tu Suiza, coronada de un hado diamantino, 
circundada en abismos de torres de cristal. 
alzará un día, para tu numen peregrino, 
un busto blanco y fino de firme pedestal. 

Compañero, que traes en tu lira extranjera 
caras rosas nativas a nuestra primavera, 
y que tu Ram: nos cantas en el modo español, 

¡que la América escuche tu noble melodía 
y a Suiza, Buenos Aires pueda enviar algún día 
tu cabeza lunática coronada de sol! 

118951 
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Epístola 

A la señora de Leopoldo Lugones 

1 

Madame Lugones, j'ai commencé ces vers 
en écoutant la voix d'un carillon d'Anvers ... 
Así empecé, en francés, pensando en Rodenbach 
cuando hice hada el Brasil una fuga ... de Bach! 

En Río de Janeiro iba yo a proseguir, 
poniendo en cada verso el oro y el zafir 
y la esmeralda de esos pájaros-moscas 
que melifican entre las áureas siestas toscas 
que temen los que temen el cruel vómito negro. 
Ya no existe allá fiebre amarílla. iMe alegro! 
Et pour cause. Yo pan-americanicé 
con un vago temor y con muy poca fe 
en la tierra de los diamantes y la dicha 
tropical. Me encantó ver la vera machicha, 
mas encontré también un gran núcleo cordial 
de almas llenas de amor, de ensueño, de ideal. 
Y si había un calor atroz, también había 
todas las consecuencias y ventajas del día, 
en panorama igual al de los cuadros y hasta 
igual al que pudiera imaginarse ... Basta. 
Mi ditirambo brasileño es ditirambo 
que aprobaría tu marido. Arcades ambo. 

11 

Mas al calor de ese Brasil maravilloso, 
tan fecundo, tan grande, tan rico, tan hermoso, 
a pesar de Tijuca y del cielo opulento, 
a pesar de ese foco vivaz de pensamiento, 
a pesar de Nabuco, embajador, y de 
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los delegados panamericanos que 
hicieron lo posible por hacer cosas buenas, 
saboreé lo ácido del saco de mis penas; 
quiero decir que me enfermé. La neurastenia 
es un don que me vino con mi obra primigenia. 
¡Y he vivido tan mal, y tan bien, cómo y tanto! 
¡Y tan buen comedor guardo bajo mi manto! 
¡Y tan buen bebedor tengo bajo mi capa! 
¡Y he gustado bocados de cardenal y papaL .. 
Y he exprimido la ubre cerebral tantas veces, 
que estoy grave. Esto es mucho ruido y pocas nueces, 
según dicen doctores de una sapiencia suma. 
Mis dolencias se van en ilusión y espuma. 
Me recetan que no haga nada ni piense nada, 
que me retire al campo a ver la madrugada 
con las alondras y con Garcilaso, y con 
el sport. ¡Bravo! Sí. Bien. Muy bien. ¿Y La Nación? 
¿Y mi trabajo diario y preciso y fatal? 
¿No se sabe que soy cónsul como Stendhal? 
Es preciso que el médico que eso recete dé 
también libro de cheques para el Crédit Lyonnais, 
y envíe un automóvil devorador del viento 
en el cual se pasee mi egregio aburrimiento 
harto de profilaxis, de ciencia y de verdad. 

III 

En fin, convaleciente, llegué a nuestra ciudad 
de Buenos Aires, no sin haber escuchado 
a míster Root a bordo del Charles ton sagrado. 
Mas mi convalecencia duró poco. ¿Qué digo? 
Mi emoción, mi entusiasmo y mi recuerdo amigo, 
y el banquete de La Nación, que fue estupendo, 
y mis viejas siringas con su pánico estruendo, 
y ese fervor porteño, ese perpetuo arder, 
y el milagro de gracia que brota de la mujer 
argentina, y mis ansias de gozar de esa tierra, 
me pusieron de nuevo con mis nervios en guerra. 
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y me volví a París. Me volví al enemigo 
terrible, centro de la neurosis, ombligo 
de la locura, foco de todo surmenage 
donde hago buenamente mi papel de sauvage 
encerrado en mi celda de la rue Marivaux, 
confiando sólo en mí, y resguardando el yo. 
¡Y sí lo resguardara, señora, si no fuera 
lo que llaman los parisienses una pera! 
A mi rincón me llegan a buscar las intrigas, 
las pequeñas miserias, las traiciones amigas, 
y las ingratitudes. Mi maldita visión 
sentimental del mundo me aprieta el corazón, 
y así cualquier tunante me explotará a su gusto. 
Soy así. Se me puede burlar con calma. Es justo. 
Por eso los astutos, los listos, dicen que 
no conozco el valor del dinero. ¡Lo sé! 
Que ando, nefelibata, por las nubes ... Entiendo. 
Que no soy hombre práctico en la vida ... ¡Estupendo! 
Sí, lo confieso: soy inútil. No trabajo 
por arrancar a otro su pitanza; no bajo 
a hacer la vida sórdida de ciertos previsores. 
Yo no ahorro ni en seda, ni en champaña, ni en flores. 
No combino sutiles pequeñeces, ni quiero 
quitarle de la boca su pan al compañero. 
Me complace en los cuellos blancos ver los diamantes. 
Gusto de gentes de maneras elegantes 
y de finas palabras y de nobles ideas. 
Las gentes sin higiene ni urbanidad, de feas 
trazas, avaros, torpes, o malignos y rudos, 
mantienen, lo confieso, mis entusiasmos mudos. 
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(Si el Sportman es Petronio, con él mis gustos son: 
porque si no, prefiero a Verlain o a VilIon.) 
No conozco el valor del oro ... ¿Saben esos 
que tal dicen lo amargo del jugo de mis sesos, 
del sudor de mi alma, de mi sangre y mi tinta, 
del pensamiento en obra y de la idea encinta? 
¿He nacido yo acaso hijo de millonario? 
¿He tenido yo Cirineo en mi Calvario? 

IV 

Tal continué en París lo empezado en Anvers. 
Hoy, heme aquí en Mallorca, la terra deIs foners 
como dice Mossen Cinto, el gran Catalán. 
y desde aquí, señora, mis versos a ti van, 
olorosos a sal marina y a azahares, 
al suave aliento de las Islas Baleares. 
Hay un mar tan azul como el Partenopeo; 
y al azul celestial, vasto como un deseo, 
su techo cristalino bruñe con sol de oro. 
Aquí todo es alegre, fino, sano y sonoro. 
Barcas de pescadores sobre La mar tranquila 
descubro desde la terraza de mi vil/a, 
que se alza entre las flores de su jardín fragante, 
con un monte detrás y con la mar delante. 

(Veo el vuelo gracioso de las velas de lona, 
y los barcos que vienen de Argel y Barcelona. 
Tengo arbolitos verdes llenos de mandarinas; 
tengo varios conejos y unas cuantas gallinas, 
y conforme el poeta, tengo un Cristo y un máuser. 
Así vive este hennano triste de Gaspar Hauser.) 
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v 
A veces me dirijo al mercado que está 

en la Plaza Mayor. (¿Qué Coppée, no es verdá?) 
Me rozo con un núcleo crespo de muchedumbre 
que viene por la carne, la fruta y la legumbre. 
Las mallorquinas usan una modesta falda, 
pañuelo en la cabeza y la trenza a la espalda. 
(Esto, las que yo he visto al pasar, por supuesto; 
y las que no la lleva, no se enojen por esto.) 
He visto unas payesas con sus negros corpiños, 
con cuerpos de odaliscas y con ojos de niños; 
y un velo que les cae por la espalda y el cuello 
dejando al aire libre lo oscuro del cabello. 
Sobre la falda clara, un delantal vistoso. 
y saludan con un bon dia tengui gracioso, 
entre los cestos llenos de patatas y coles, 
pimientos de corales, tomates de arreboles; 
sonrosadas cebollas, melones y sandías, 
que hablan de las Arabias y las Andalucías; 
calabazas y nabos, para ofrecer asuntos 
a Madame Noailles y Francis Jammes juntos. 

A veces me detengo en la plaza de abastos 
como si respirase soplos de vientos vastos, 
como si me entrase con el respiro el mundo. 
Estoy ante la casa que nació Raimundo 
Lulio. Yen ese instante mi recuerdo me cuenta 
las cosas que le dijo la Rosa a la Pimienta ... 
iOh. cómo yo diría el sublime destierro 
y la lucha y la gloria del mallorquín de hierro! 
¡Oh. cómo cantaría en un carmen sonoro 
la vida, el alma, el numen, del mallorquín de oro! 
De los hondos espíritus, es de mis preferidos. 
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Sus robles filosóficos están llenos de nidos 
de ruiseñor. Es otro y es hermano del Dante. 
¡Cuántas veces pensara su verbo de diamante 
delante la Sorbona vieja del París sabio! 
¡Cuántas veces he visto su info\io y su astrolabio 
en una bruma vaga de ensueño, y cuántas veces 
le oí hablar a los árabes cual Antonio a los peces, 
en un imaginar de pretéritas cosas 
que, por ser tan antiguas, se sienten tan hermosas! 
(Excúsame, si quiert!s, oh Juana de Lugones, 
estas filosofías llenas de digreciones; 
mas mi pasión por Ramón Lull es pasión vieja, 
perfumada de siglos, de verso y de conseja, 
Núñez de Arce hizo un bello poema: Núñez de Arce 
blancos pétalos sueltos del azahar esparce; 
mas Ramón Lull es el limosnero de Hesperia, 
injerto en el gran corazón de Iberia, 
que necesita el Hércules fuerte que le sacuda 
para sembrar de estrellas nuestra tierra desnuda.) 

VI 

Hice una pausa. 
El tiempo se ha puesto malo. El mar 

a la furia del aire no cesa de bramar. 
El temporal no deja que entren vapores. Y 
un yacht de lujo busca refugio en Porto-Pi. 
Porto-Pi es una rada cercana y pintoresca. 
Vista linda: aguas bellas, luz dulce y tierra fresca, 
¡Ah, señora, si fuese posible a algunos el 
dejar su Babilonia, su Tiro, su Babel, 
para poder venir a hacer su vida entera 
en esta luminosa y espléndida ribera! 
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Hay no lejos de aquí un archiduque austriaco 
que las pomas de Ceres y las uvas de Baco 
cultiva, en un retiro archiducal y egregio. 
Hospeda como un monje -y el hospedaje es regio-. 
Sobre las rocas se alza la mansión señorial 
y la isla le brinda ambiente imperial. 
Es un pariente de Jean Orth. Es un atrida 
que aquí ha encontrado el cierto secreto de su vida. 
Es un cuerdo. Aplaudamos al príncipe discreto 
que aprovecha a la orilla del mar ese secreto. 

La isla es florida y llena de encanto en todas partes. 
Hay un aire propicio para todas las artes. 
En Pollensa ha pintado Santiago Rusiñol 
cosas de flor de luz y de seda de sol. 
y hay villa de retiro espiritual famosa: 
la literata Sand escribió en Valldemosa 
un libro. Ignoro si vino aquí Musset, 
y si la vampiresa sufrió o gozó, no sé •. 

¿Por qué mi vida errante no me trajo a estas sanas 
costas antes de que las prematuras canas 
de alma y cabeza hicieran de mí la mezcolanza 
formada de tristeza, de vida y esperanza? 
¡Oh, qué buen mallorquín me sentiría ahora! 
¡Oh, cómo gustaría sal de mar, miel de aurora, 
al sentir como en un caracol en mi cráneo 
el divino y eterno rumor mediterráneo! 
Hay en mí un griego antiguo que aquí descansó un día 

• He leido ya el libro que hizo Aurora Duptn. Fue Chopin el amante aqui.¡Pobre Olopinl ... 
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después que le dejaron loco de melodía 
las sirenas rosadas que atrajeron su barca. 
Cuanto mi ser respira, cuanto mi vista abarca, 
es recordado por mis íntimos sentidos: 
los aromas, las luces, los ecos, los ruidos, 
como en ondas atávicas me traen añoranzas 
que forman mis ensueños, mis vidas y esperanzas. 
Mas, ¿dónde está aquel templo de mármol, y la gruta 
donde mordí aquel seno dulce como una fruta? 
¿Dónde los hombres ágiles que las piedras redondas 
recogían para los cueros de sus hondas? .. 

Calma, calma. Esto es mucha poesía, señora. 
Ahora hay comerciantes muy modernos. Ahora 
mandan barcos prosaicos la dorada Valencia, 
Marsella, Barcelona y Génova. La ciencia 
comercial es hoy fuerte y 10 acapara todo. 
Entre tanto, respiro mi salitre y mi yodo 
brindados por las brisas de aqueste golfo inmenso, 
y a un tiempo, como Kant y como el asno, pienso. 
Es lo mejor. 

VII 

y aquí mi epístola concluye. 
Hay un ansia de tiempo que de mí pluma fluye 
a veces, como hay veces de enorme economía . 
.. Si hay, he dicho, señora, alma clara, es la mía». 
Mírame transparentemente, con tu marido, 
y guárdame lo que tú puedas del olvido. 

IAnoer.-Burnos Aires-PQris·PaIIJUlM MaJloTCJJ. MCMVJI 
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Pequeño poema de carnaval 

A la misma. 

Ha mucho que Leopoldo 
me juzga bajo un toldo 
de penas, al rescoldo 
de una última ilusión. 
O bien cual hombre adusto 
que, agriado de disgusto, 
no hincha el cuello robusto 
lanzando una canción. 

Juzga este ser titánico 
con buen humor tiránico 
que estoy lleno de pánico 
desengaño o esplín, 
porque ha tiempo no mana 
ni una rima galana, 
ni una prosa profana 
de mi viejo violín. 

y por tales cuidados 
me vino con recados, 
lindamente acordados, 
que dice que le dio 
Primavera, la niña 
de florida basquiña 
a quien por la campiña 
harto perseguí yo. 

No hay tal, señora mía. 
y aquí vengo este día, 
lleno de poesía, 
pues llega el Carnaval, 
a hacer sonar, en grata 
hora, lira de plata, 
flauta que olvidos mata, 
y sistro de cristal. 
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Pues en París estamos, 
parisienses hagamos 
los más soberbios ramos 
de flores de París, 
y llenen esta estancia 
de gloria y de fragancia 
bellas rosas de Francia 
y la hortensia y la lis. 

¡Viva la ciudad santa 
-<le diabla que es- que encanta 
con tanta gracia y tanta 
furia de porvenir; 
que es la única en el mundo 
donde en sueños me hundo 
con lo dulce y profundo 
del gozo del vivir! 

¡Viva, con sus coronas 
de laurel, sus sorbonas, 
y sus lindas personas 
pérfidas como el mar; 
viva, con gamin listo, 
estudiante y aristo, 
y el gallo nunca visto 
y el gorrión familiar! 

Yo he visto a Venus bella, 
en el pecho una estrella 
y a Mammón ir tras ella 
que con ligero pie 
proseguía adelante, 
parándose delante 
del fuego del diamante 
de la rue de la Paix. 
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Creí, tras los macizos 
de un jardín, los carrizos 
oír, llenos de hechizos, 
de la flauta de Pan. 
Reía Primavera 
de la canción ligera: 
el griego dios no era; 
era el pobre Lelián. 

y ahora, cuando empache 
la fiesta, y el apache 
su mensaje despache 
a la alegría vil, 
dará púrpura a Momo 
en un divino asomo, 
escapada de un tomo 
la sombra de Banville. 

Las musas y las gracias 
vuelven de las acacias 
con sus aristocracias 
doradas por elluis; 
y el avaro de Plauto 
o Moliere, irá incauto 
tras las huellas del auto 
al café de París. 

Pero todo, señora, 
lo consagra y decora, 
lo suaviza y lo dora 
la mágica ciudad 
hecha de amor, de historia, 
de placer y de gloria, 
de hechizo y de victoria, 
de triunfo y claridad. 
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¡Vivan los Carnavales 
parisienses! Los males 
huyen a los cristales 
de la viuda CJicquot. 
y pues que Primavera 
quería un canto, ¡fuera 
la armoniosa quimera 
que llevo dentro yo! 

y de nuevo las rosas 
y las profanas prosas 
vayan a las hermosas, 
al aire, al cielo, al sol: 
vaya al verso con alas 
y la estrofa de galas 
y suenen cosas galas 
con el modo español. 

Así verá Lugones 
cómo las ilusiones 
reviven a los sones 
del canto fraternal, 
y brota el tallo tierno 
en otoño o invierno. 
¡Pues Apolo es eterno 
y el arte es inmortal! 

Que mire nuestro Orfeo 
cumplido su deseo 
y que no encuentre un reo 
de silencios en mí; 
y para mi acomodo 
no emplee agudo modo, 
pues, <ca pesar de todo», 
nuestro Hugo no era así. 
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j Vivat Gallia Regina! 
Aquí nos ilumina 
un sol que no declina; 
Eros brinda su flor, 
Palas nos da la mano 
mientras, va soberano, 
rigiendo su aeroplano 
Ícaro vencedor. 

¡Ah, señora! yo expreso 
mi gratitud, mi exceso 
de gratitud, y beso 
tanto ilustre laurel. 
Celebro aulas sagradas, 
artes, modas lanzadas, 
y las damas pintadas 
y los mailres d'hotel. 

y puesta la careta 
ha cantado el poeta 
con derta voz discreta 
que propia suya es; 
y reencontró su aurora, 
sin viña protectora 
o caricia traidora 
de brebaje escocés. 

Sepa Primavera 
que mi alma es compañera 
del sol que ella venera 
y del supremo Pan. 
y que si Apolo ardiente 
la llama de repente, 
contestará: ¡Presente, 
mi capitán! 

¡Parlo, 1912) 
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Responso a Verlaine 

A Angel EstrRda, poelR 

Padre y maestro mágico, Iiróforo celeste 
que al instrumento olímpico y a la siringa agreste 
diste tu acento encantador; 
¡Panida! ¡Pan tú mismo, que coros condujiste 
hacia el pro píleo sacro que amaba tu alma triste, 
al son del sistro y del tambor! 

Que tu sepulcro cubra de flores Primavera; 
que se humedezca el áspero hocico de la fiera 
de amor, si pasa por allí; 
que el fúnebre recinto visite Pan bicorne; 
que de sangrientas rosas el fresco Abril te adorne 
y de claveles de rubí. 

Que si posarse quiere sobre la tumba el cuervo, 
ahuyenten la negrura del pájaro protervo 
el dulce canto de cristal 
que FilomeJa vierta sobre tus tristes huesos, 
o la harmonía dulce de risas y de besos, 
de culto oculto y f1orestal. 

Que púberes canéforas te ofrenden el acanto; 
que sobre tu sepulcro no se derrame el llanto, 
sino rocío, vino, miel; 
que el pámpano aHí brote, las flores de Citeres, 
iY que se escuchen vagos suspiros de mujeres 
bajo un simbólico laurel! 
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Que si un pastor su pífano bajo el frescor del haya, 
en amorosos días, como en Virgilio, ensaya, 
tu nombre ponga en la canción; 
y que la virgen náyade, cuando ese nombre escuche, 
con ansias y temores entre las linfas luche, 
llena de miedo y de pasión. 

De noche, en la montaña, en la negra montaña 
de las Visiones, pase gigante sombra extraña, 
sombra de un Sátiro espectral; 
que ella al centauro adusto con su grandeza asuste; 
de una extra-humana flauta la melodía ajuste 
a la harmonía sideral. 

y huya el tropel equino por la montaña vasta; 
tu rostro de ultratumba bañe la luna casta 
de compasiva y blanca luz; 
y el Sátiro contemple, sobre un lejano monte, 
una cruz que se eleve cubriendo el horizonte, 

iY un resplandor sobre la cruz! 

But ... Aires, 15 tfItrI) dt 1896 
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